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Sé fuerte, sé valiente, pero sobre todo construye 
 
un camino para bien.
 




Capítulo 1
Tao se había sentado en el sofá, con el corazón encogido, más bien descompuesto, roto en mil pedazos. Reconoció que también, en lo más profundo de su corazón, atesoraba un sentimiento por Kumiko.
Abatido, sin valor y sin saber qué hacer, sintió aversión ante Wong, tanto por su crueldad, como por la injusticia hecha a aquella inofensiva chica. Aun cuando no sabía la razón del porqué la había encerrado. Solo escuchó que se trataba de una traición. Le dolía en el alma verla allí, pagando por un desacertado error; le indignaba estar lejos de ella. Recordó sus charlas. Cayó en la cuenta de que aquel engaño podría ser el motivo por el que Wong había actuado de tal forma. Solo un milagro lograría salvarla. La situación era difícil para Tao por su comportamiento frente a su jefe. Deseó salir del palacio, pese a que, si lo hacía, estaba sentenciado a muerte. Además, el Heredero actuaría alertando a sus trabajadores, de inmediato prohibiría su entrada.
Miró a Xinxin, la pobre ni se imaginaba lo que le había sucedido a su hija.
—Lo que estés preparando, quiero que me desgarre el alma —formuló con dificultad, siquiera las palabras le salían. Apoyó la cabeza en el espaldar del sofá con la vista perdida.
La señora lo observaba estupefacta.
—¿Qué te preparo en específico? —Se aclaró la garganta con voz pausada que siempre la acompañaba.
—Tráigame lo que sea más fuerte posible.
Cerró los ojos, para que su cuerpo se tranquilizara. Sentía que todo le temblaba, cada órgano en su interior. Se dejó llevar por un instante a un mundo ignoto; allí estaba él buscando su destino. Abrió camino para que la imagen de Kumiko se acoplara en su mente fugitiva. Las emociones y los pocos momentos compartidos con ella habían sido intensos para él, y fueron escarbando un hueco en el cual se produjo un sentimiento desconocido para su corazón. ¿Sería capaz de ayudarla?
Como la primavera afloraba en los árboles, la silueta de Kumiko se asomaba en su memoria.
¿Cómo la sacaría? Entre la espada y la pared, una extrañeza de culpabilidad recorría por sus venas. En realidad, ¿estaba prendado o era solo pena por aquella chica inocente? Estaba consciente de que no traicionaría a Wong, un engaño significaba su cese en lo que concernía a su vida alrededor del Heredero. Cuando se había habilitado para ser Protector, la lealtad era una de las cosas primordiales. Después de un arduo recorrido, y batallar tanto para ser lo que era en ese momento, la vida se le ponía al revés.
Escuchaba en la lejanía el aliento de Kumiko que suplicaba ayuda. Con la impotencia que lo embargaba, era como si una telaraña poco a poco se fuera tejiendo por sus vasos sanguíneos sintiéndose cada vez más culpable, porque no había podido hacer nada delante de su jefe para salvarla.
Un pensamiento negativo afloró en ese ínfimo instante: la había perdido por su comportamiento cobarde ante ella. Como un perdedor se acurrucó, buscaba alivio para calmarse en lo más recóndito de su interior.
No obstante, se sentía un fracasado, esa sensación le helaba la sangre. «Permití que la encerrara, y como un cobarde me lave las manos», musitó.
Xinxin se le acercó con la bebida, él ni siquiera se dio cuenta, tenía sus ojos cerrados y su cuello todavía reposaba en el espaldar del viejo sofá.
—Tao —llamó vacilando con la bebida en la mano, sin entender qué le pasaba. Era la primera vez que lo veía derrumbado y en ese estado.
—Señora Xinxin. —Abrió los ojos, aún sin hacer un solo movimiento—. No me percaté de su presencia cerca de mí. —Sentía en su cuerpo una piedra aplastando su pecho. Se inclinó hacia adelante, sostuvo la taza humeante, y agradeció.
—Te veo nervioso. —Xinxin notó como se comía las uñas, y movía la pierna izquierda con agitación—. ¿Has terminado con tu novia? —inquirió captando la contradicción que mostraba el rostro del Protector de Wong.
—Si fuera eso, todo estaría bien. —La miró con benevolencia, deseando decirle lo que le había ocurrido a su hijastra. Se retractó, una noticia como esa podía ocasionar cualquier parálisis en su anciano cuerpo.
—Tu cara muestra contrariedad, parece que tienes una batalla en tus órganos vitales, muchacho —declaró la anciana, loca por descubrir la razón de su desaliento.
—Así es. En este momento necesito aclarar mis pensamientos y lo que voy a hacer.
—Es lo más considerable, si quieres organizar tu mente.
—Lo deseo. —Un rayo de ilusión le vino escuchando a la madre de la mujer por quien estaba en esa circunstancia—. Me siento como un gran patán.
—No digas eso, muchacho.
—Sí, soy una mierda nada más.
Se golpeó fuerte el pecho para castigarse por su falta de gallardía. Se declaraba un perdedor, porque no tuvo los cojones bien puestos en el momento del encierro, y mucho menos para afrontar a su jefe.
—Lo que haya pasado, lo vas a superar —manifestó la anciana para infundir ánimos.
—Es que todavía no ha terminado —espetó Tao con culpabilidad.
—¿Te estás escuchando? —dijo, y puso las dos manos en su cintura—. Yo no lo creo, quédate quieto, trata de remendar tu juicio.
—Es lo que quisiera, señora. Arreglarlo todo, pero no es posible. Algunas veces no se pueden resolver los propios percances.
—Podrías hacer malabares. Siempre, en los problemas, hay una salida.
—Cierto —aceptó Tao, abriendo los ojos. Se pasó las palmas de las manos por su pelo, quizá sí encontraría una solución a su problema.
—Si en estos momentos eres incapaz, espera varios días, y luego verás cómo surge una respuesta —sugirió con la esperanza de que aquel muchacho le pusiera caso, sin todavía comprender lo que en realidad le preocupaba.
Sin darle mucha importancia regresó a hacer sus quehaceres y a adelantar su trabajo para el resto del día. Tenía que preparar la masa para los raviolis de vegetales que a Wong tanto le gustaban.
—Es que no puedo esperar días, tengo que solucionarlo ya —le respondió el Protector tajante.
—Levántate y ve a resolverlo. Lo has pensado, ¿sabes lo que tienes que hacer? —expresó la anciana sin imaginarse que su situación le incumbía a ella también.
—Es lo mejor —verbalizó, sacudió la cabeza.
De un solo trago ingirió la bebida que le había dado la señora. Se levantó sin saber por dónde iba a comenzar. Esperaba que hiciera las cosas con meticulosidad porque, si fuera así, ganaría su confianza en sí mismo, y la de Kumiko. Y, quizás sí, en un mañana él le planteara sus sentimientos.
—Venga, eso es.
—Tengo que hablar con el Heredero.
Salió de la cocina con un objetivo en su cabeza. Primero se encontraría con Wong, y después pondría a prueba lo que estaba pensando: las ganas de decirle en su propia cara sus deseos acerca de sustraer a Kumiko del búnker.
***
—¡Ayuda, por favor, ayuda, sáquenme de aquí! ¿Alguien me escucha? —gritaba Kumiko—. ¿Cómo pude permitir caer en este error? ¿Qué hago aquí? —Vislumbraba el fúnebre lugar sin poder hacer nada, para colmo con un tobillo medio inflamado—. Wong es una persona cruel, esa fue la primera impresión que tuve el primer día que lo vi. ¿Por qué actué de ese modo ante él? —Siempre, a la intuición que tenía con algunas personas, debía ponerle caso. Para evitar tropezones.
«No debí haber venido. Que estúpida fui». Kumiko agarraba los barrotes de hierro de la puerta y los meneaba, quería emitir cualquier ruido que fuera posible, quizás algún personal de la servidumbre la escuchase, ¡sería un milagro!
Pensaba en su nana, tenía que encontrar la manera de escapar de allí. Recordó sus palabras, siempre en la vida existe una posibilidad de salir de cualquier ovillo estrecho. La mente humana es la más potente para ingeniarse las cosas en busca de subsistir. Pensó en aquella mirada que Wong le había dirigido cuando estaban frente a la residencia, ahora entendía que maquinaba cada paso que iba a dar sin dejar entrever sus maquiavélicas ideas.
—Había tramado todo para llevarme a la cama. Bastardo, fingiste de una manera implacable, y yo sin experiencia, queriendo ser la Mujer Maravilla, caí como una estúpida. Esa fama de hombre cruel es real; de igual manera voy a sacarte de mi ser, voy a renegar haberme entregado a ti. Ahora mi camino va a ser otro. Despiadado, inhumano, perverso… lo único que no entiendo es por qué. ¿Cuál es el real motivo de mi encierro? Tao, ¿por qué dejaste que me encerrara? Creí que me ayudarías en las buenas y las malas. Tus ojos me lo dijeron al verme encerrada antes de marcharte. ¡Solo tú puedes socorrerme! —murmuraba con poca esperanza.
El cansancio la venció, cerró los párpados sumergiéndose en un profundo sueño lleno de pesadillas y espinas.




Capítulo 2
—¿Dónde ha estado? —inquirió Wong al levantar la cabeza. Clavó su mirada en los ojos de Tao, escrutaba cada movimiento de su cuerpo.
—Fui a la cocina —dijo a media voz con hastío.
Wong, sentado en el salón, escuchaba cómo articulaba cada palabra con dificultad.
—¿Está consciente de lo que ha pasado con Kumiko?
—Sí, ha quedado claro de cómo la ha encerrado —repugnó incómodo por cómo había dicho aquellas palabras refiriéndose a la persona indefensa que estaba aprisionada.
—La matará delante de mí, con sus propias manos —soltó sin tapujos e inhumanidad—, yo estaré ahí para deleitarme, mientras dé su último respiro.
—Si ese es su deseo, lo haré con mucho placer —aseguró el Protector del Palacio.
Fue valiente, ni siquiera mostraba un pelito de estupefacción, tenía que mantenerse frío y calmo para descifrar lo que pasaba por la malvada mente de la persona que tenía ante él.
—Así me gusta, que respeten mis decisiones cuando yo las dicto —recalcó el Heredero con una sonrisa maquiavélica en la que, en el fondo, se percibía algo sin claridad. 
Había tomado en sus manos un látigo que estaba en uno de los cajones de un estante. Sostenía la fusta haciéndola sonar, la usaba en algunas ocasiones para maltratar a su caballo. 
—Aquí estamos, para recibir su mandato —se burló para sus adentros, le dijo lo que en realidad él quería escuchar. En ese momento contradecirlo era contraproducente. Para así evitar cualquier tipo de discusión o discordia entre ellos—. ¿Puedo hacerle una pregunta?
—Claro, todas las que quiera —replicó Wong intuyendo lo que estaba por demandar.
—¿Por qué ha encerrado a la chica? —Se movió con ligereza. Quería asegurarse de lo que había escuchado.
Wong soltó un sofión, ahora estaba claro que a quien había contratado y dado su confianza tenía más que afecto por la mujer que había elegido.
—Porque sus ojos no son para mí, sino para otro hombre.
En su interior lamentaba que ella lo miraba diferente, sin interés ni deseo.
—¿Cómo usted está al corriente de eso? —interrogó Tao con suspicacia por lo que había dicho. Aunque, en realidad, en su interior sabía que existía algo relacionado con él.
—No hay que ser un crío para entender cuando una mujer dirige una mirada diferente hacia un hombre.
—Entonces, ¿la joven mira diferente a otro? —Sospechó que ese otro a quien se refería era él.
—Sí, es traición de su parte —respondió su jefe, e hizo hincapié en «traición» porque la pronunció separando a sílabas.
—¿Y cuándo se dio usted cuenta?
Captó la silueta de su mandíbula tiesa y su frente arrugada sin poder descifrar qué le pasaba por su cabeza.
Wong reparó que Tao, erguido y con postura de sospecha, y sin bajar la guardia, se alejó hacia la pared, para impedir que caminara a su alrededor y obligarlo a hacerlo de frente, por si su intención despiadada fuera atacarlo; de ese modo poder defenderse.
—Tengo veintitrés años —rezongó Wong como un perro amargado, hizo resonar el látigo con constancia—, no soy un crio; aunque aparento de dieciocho años, no soy estúpido.
—Lamento que usted piense de tal forma.
—Voy a confesarle un secreto, puede que no lo sepa o puede que sí.  Estoy enamorado de la payasa que está encerrada en el búnker. Ella no lo sabe. Manifestar mis sentimientos hacia una mujer me hace débil —zanjó con una nota de arrepentimiento, su corazón había hecho lo que le dio la gana, sin poder controlarlo.
—Con lo que acaba de decir, Heredero, es mejor ir por el lado fácil: a las mujeres les gusta que las seduzcan y las cortejen, ellas son inteligentes, no obstante son más débiles que nosotros por ese lado —propuso Tao.
—¿Qué sugieres?, ¿obligar a Kumiko a que se enamore de mí, si ya sus ojos pertenecen a otro?
Wong, con las manos detrás de la espalda y pensativo, salió del gran salón hacia el jardín interior, Tao siguió sus pasos.
—Es temprano para sacar conclusiones, hable con ella, aclare sus ideas. A veces hacemos prejuicios pensando que estamos en lo cierto y, cuando nos aclarecemos con la persona indicada, comprendemos que estábamos equivocados.
—Buena anotación —repuso el Heredero sin inmutarse y observando con detenimiento los árboles del jardín.
—Vaya a aclarar sus malentendidos —le dijo Tao con un amargor en el estómago, con la esperanza que lo escuchara y sacará a Kumiko de aquella mugre celda. 
—¿Y cómo sabe que estoy equivocado? —articuló con la incerteza que titubeaba su ego, de que a su alrededor iniciaba a estar un poco árido.
Como le decía Tao, sus intuiciones fueron fallidas. Sin embargo, lo que desconocía era que para que todo a su entorno comenzara a tomar forma y color verde tendría que ocurrir un milagro.
—Desde que ha estado hablando ha sacado conclusiones superfluas, y entiendo su desconcierto —añadió Tao.
—Es un hecho —exclamó Wong resignado.
—A mi parecer usted está confundido.
Wong le seguía la corriente, asimismo para su personalidad y su ego era intolerable que la mujer a quien había elegido hubiera puesto los ojos en un lacayo.  Continuaba observándolo, esta vez se preguntó para sus adentros por qué la vocecita no aparecía, necesitaba con fiereza desahogar sus pensamientos con alguien, y ese alguien era la voz imperturbable. Era incapaz de ver la situación de otra manera. En su cerebro figuraba Tao poniéndole el ungüento a Kumiko sobre el tobillo con placer y destreza, esas imágenes pasaban como una cámara fotográfica captando cada ínfimo momento. Ese acto lo desequilibraba, era como si sufriera de mal de amor.
Aquella noche, lo que había pasado con Kumiko, su imaginación lo transportó a un futuro juntos, los momentos de felicidad experimentados habían durado poco. Anhelaba estar con ella, a pesar de la discordia que tenía en sus entrañas era terrible. ¿Cómo podía resolver su enojo? ¿Estaría actuando bien? De mente corta y sin experiencia, toda la vida había vivido sin amigos, sin conocidos, el único con el que de vez en cuando hablaba un poco más era Tao, a pesar que eran más o menos contemporáneos. La honestidad y lealtad de su Protector habían sido suficientes para que él se fiara a ciencias ciertas durante años. Había puesto su confianza, era irrealizable verse sin el servicio impecable que ejecutaba ante él.
Solo una vez por una incongruencia le llamó la atención de manera autoritaria. Aquel día Tao lo acompañaba a hacer alguna comisión, mientras Wong entraba a una de las oficinas de un museo, que contenía los legados más antiguos de Pingyao. Días antes lo habían informado de un robo que ocurrió dentro del lugar. Un asaltante había violado las leyes, quiso extraer un tratado que pertenecía a los ancestros de Wong. Tenía que decidir con la policía lo que se haría con relación al ratero. Por suerte, uno de los limpiadores que trabajaba encubierto para el museo se dio cuenta enseguida y lo delató. Tao, que se encontraba a la espera fuera del museo, y notando que su jefe se demoraría, aprovechó y despareció dentro de un local para hacer pis. Era desde la mañana que se aguantaba, a un cierto punto no soportaba la vejiga llena. Cuando el Heredero salió y no lo encontró allí, se enfureció. Él nunca imaginó que Wong tardaría tan poco tiempo. El Protector fue reprendido, sin tener la oportunidad de objetar ni una sola palabra. Enmudecido, aceptó que tenía que aguardar hasta que saliera.
—¿Sabe? Conoce parte de mí. Usted es la persona que durante estos años ha estado cerca, viviendo mis días claros y mis días oscuros —repuso Wong pasándose la mano por la frente; caminó confundido sin orientación y contrariado—. También es consciente de que, cuando intuyo algo, es difícil que me equivoque. Ya no aguanto esta incertidumbre en mi pecho —soltó sin pensar lo dicho.
—Es que no entiendo bien su comportamiento, Heredero —espetó en una manera serena.
—Kumiko para mí se convirtió en mi propia obsesión, con la que luché arduamente con mi ser. Es a ella a la que quiero, y si no la tengo yo, nadie más la tendrá —le puntualizó. El peso de esas palabras era en un tono amenazador, para él como para cualquiera.
—Pensar de esa manera lo confunde.
Tao, después de la confesión, comprendía a la perfección lo que le pasaba a su jefe. Sería espantoso para quien fuera no ser correspondido.
—La prefiero muerta en vez de verla en las manos de otro —rectificó el Heredero—. No voy a permitir que otro toque su cuerpo, solo con pensarlo siento un furor que arde dentro.
Wong hablaba con tranquilidad; sin embargo, con su calma, podía sacarle el galillo a cualquiera. Había que creerle, sus palabras eran ciertas cuando decía que no quería ver a Kumiko con otro.
Tao se percató de su molestia con cada gesto y movimiento. Era escrupuloso con sus palabras, quería hacerle entender a toda costa que estaba equivocado, si bien Wong era duro de doblegar. Su mentalidad tan estrecha lo convertía en un asesino; un rechazo de Kumiko para él sería difícil de superar. Tal vez si la muchacha le pidiera perdón cambiaría, pero conociendo lo terca que era, sería imposible.
—¿Por qué quiere quitarle la vida a una persona que ni siquiera sabe el motivo por el cual la ha encerrado? Vaya, explíquele sus inquietudes —expresó su Protector captando que se quedaba pensativo.
—Estoy consciente de que quiere que libere a Kumiko, por sus comentarios. —Soltó las manos detrás de la espalda, las entrelazó con el látigo empuñado—. ¿Cuál es su afán por ella, si ni siquiera la conoce?
La pregunta tomó por sorpresa a Tao, que arrugó la frente con cara de asombrado.  Mientras, Wong vigilaba sus gestos.
—Es la hija de su cocinera…, es una señora anciana y cualquier noticia fuerte podría afectarle; además, ha cuidado con devoción de sus alimentos —respondió Tao con cautela y con cara de esperanza—, con su actitud está poniendo en riesgo la vida de la cocinera. Es difícil encontrar a otra persona y adquirir la confianza que usted le tiene, eso le llevará años.
—El daño está hecho.
Wong encorvó los hombros, como si no le importara nada en el mundo, intuía que las cosas marchaban incorrectamente, y que todo se le venía abajo si no estudiaba un plan b que ayudara a recapacitar a Kumiko para que lo mirase como contemplaba a su Protector.
—Se puede remediar.
—No hay vuelta atrás. Prepárese, es usted el que la va a torturar. Yo me voy.
Dicho y hecho, Wong lo dejó solo y caminó decidido alejándose con un temple tieso. Mantenía su cruel idea de aniquilar a la ya considerada su enemiga por traicionarlo. Su plan debía cumplirlo, por eso tenía que poner un punto final a la historia con Kumiko, ¿y qué mejor que matarla?
—«Te estás volviendo loco con tu contradicción, tienes que poner punto final a esta situación. Dos son las cosas: o la dejas ir, o la castigas y la haces tu esclava». —La voz indiscreta echaba leña al fuego. Muchas veces le decía lo contrario, otras tantas lo incitaba a cometer atrocidades.
Su mente seguía ocupada por la figura de Kumiko; y eso le llenaba de cólera. ¿Cómo era posible? Qué grande sería sufrir de amor. Para él existían pocas alternativas con el corazón vacío y despechado tan solo por la testarudez de sus pensamientos. La actuación de Wong era fruto de cómo lo habían criado y de los celos. Su padre tenía mucha culpa por inculcarle tanta hostilidad hacia las mujeres. Se preguntó qué haría Tao en su lugar, y si él mismo sería capaz de perdonar a su dama de compañía y alcanzar la felicidad.
Para Tao era una utopía, y complicada, rescatar a Kumiko con el asesino rondando sus talones. Lo que había planeado y pensado se esfumaba sin obtener resultados que pudieran hacerlo sentir mejor. Entendía que él era la quien llevaría a cabo la encomienda, y se preguntaba cómo. Quitarle la vida a esa chica no estaba en sus pensamientos, no obstante, debía cumplir las órdenes dictadas o si no Wong le clavaría su espada, del mismo modo que lo hacía con todos los animales cuando era pequeño. Con las manos atadas, confuso y frustrado por cómo estaban pasando las cosas y con la imposibilidad de verla, lo único que podía hacer era convertirse en su cómplice mentalmente.




Capítulo 3
Tao salió del palacio sin terminar su turno de trabajo, fue hasta su casa, y se encontró a su amiga en el pasillo. Se habían conocido hacía años por un compañero en común e hicieron amistad rápido. Cuando Tao estaba buscando apartamento la noticia llegó a sus oídos. En aquel entonces, en el edificio donde ella vivía rentaban un miniapartamento, del que la chica le facilitó los datos necesarios para que hablase con el dueño. Observó como ella estaba en la entrada de su apartamento dejándole una nota. Se sorprendió al verla. Él abrió la puerta, entonces la miró con recelo, mudo, solo la examinaba. El día había sido bastante disgustado por culpa de su jefe, sintió en cada ínfimo segundo que lo aniquilaría en cualquier momento.
—¿Qué pasa, Tao? —ella se abalanzó sobre él para saludarlo.
—Tengo que ir al baño —dijo Tao, para evadirla, necesitaba un mínimo espacio.
—¿Quieres que me quede?
—Puedes irte, debo que volver al palacio.
Sentía un ardor en su cuerpo, sin entender lo que era. Salió de su trabajo para poder respirar aire distinto que no fuera el pesado que se concentraba allí. Además, percibió en varias ocasiones que su jefe lo vigilaba con recelo, poniéndolo más nervioso de lo que ya estaba.
—¿Qué viniste a hacer, entonces? —indagó ella.
Era una chica de estatura baja, el cabello lo llevaba recortado por los hombros con un flequillo. Era coqueta, muchas veces Tao tenía que frenarla porque en cualquier acecho se abalanzaba sobre él.
—Vete de una vez, por favor.
Deseaba estar solo, poner su mente en orden, si es que lo lograba.
—Está bien, pasé por el correo, he venido a dejarte el pago del recibo de la luz, el sobrante del dinero está dentro del sobre.
Hacía quince días que le había pedido pagarle la luz, para evitar hacer fila. Tao, cuando no podía ir a hacer sus comisiones, le pedía favores como pagarles las boletas que llegaban, o sacar a su perro. Al ser una muchacha servicial algunas veces, aceptaba sin reproches. Entonces él aprovechaba la ocasión.
—Ah, Gracias. Déjalo sobre la mesa. —Le dirigió una mirada, percibió cómo su amiga se alejaba y cerraba, tras de sí, la puerta.
Cuando quedó solo, aprovechó y fue hasta el baño, se lavó las manos y, con la toalla que pendía en un clavo, se las secó. Súbito buscó una libreta y un bolígrafo, caminaba despacio mientras escribía cada cosa que tenía que hacer con relación a Kumiko. Sentía en los más hondo que ella requería de su ayuda. Estaba vestido con un traje negro como los que usan los guardaespaldas, más adelante se lo cambiaría. Se volvió y abrió la ventana, y fijó la mirada en el horizonte, buscando la manera de ayudar a Kumiko. Su apartamento era pequeño con algunas cajas de comida tiradas en el suelo cerca de la ventana. Le gustaba comer sentado sobre el pavimento, una acción que había adquirido desde pequeño. Su familia era pobre, trabajaba duro para mantener a sus padres que, por su ancianidad, habían dejado su labor.
Él los visitaba todos los meses y los días de fiesta; su casa quedaba a la orilla de un lago, con una hermosa vista. Allí su padre aprovechaba para pescar, poseía varios cormoranes, estas aves se sumergían a más de veinte metros bajo el agua, pescaban y traían a flote los peces.
Cuando era pequeño, su padre lo llevaba a un minúsculo puerto al otro lado del lago, lo ponía a que escuchase más allá de los ruidos de los árboles y del viento, de esa manera lo ayudaba a perfilar su audición. Con esa técnica descubrió que podía detectar cualquier tipo de respiración; si una persona estaba agitada, si estaba serena o furiosa. Por eso, él intuía muchas veces lo que a Wong le pasaba por su cabeza.
***
Después de sesenta minutos accedió al palacio con las ideas más claras; se había subestimado en su interior, eso era debilidad, debía estar cuerdo para emprender lo que realizaría.
—¿El Heredero está todavía aquí? —preguntó al guardia de la puerta.
Se miró las manos y lo que vio fue desagradable.  Caminó, pasó el portón del palacio con nerviosismo, casi se saca sangre de sus uñas. Cuando su cuerpo estaba en tensión se comía las uñas con todo su contorno. Tao, al igual que Wong, usaba una coleta, pero él tenía el pelo más corto que su jefe, si bien era más alto. Con sus ojos almendrados controló que todo estaba bajo la normalidad a su alrededor.
—Creo que tiene visita.
—Ah, ¿quién? —indagó Tao sin darle mucho peso, para que el guardia no sospechara.
—El gobernador —declaró el guardián.
Con suma cautela, lo observó, sin hablar, aprovechó y se dirigió hacia la caballeriza para despistar al chico. Se apeó del caballo y caminó con naturalidad. Lo llevó a un punto al otro lado, así cuando él saliera estaría listo para escapar. Giró y cambió de dirección hacia la cocina. Saludó a Xinxin que estaba trasteando, y abrió la puerta sin darle la oportunidad de hablar. Con los latidos en aumento entró en el comedor.
Con sigilo llegó hasta la puerta donde se encontraba la celda. Por suerte, cuando había encerrado a Kumiko había sustraído la llave del manojo, lo que a Wong le pasó desapercibido porque eran muchas. Mientras subía los escalones dirigiéndose a la salida, sin que el Heredero se diera cuenta ni supiera lo que pretendía a hacer, se la escondió en un bolsillo.
Sin perder el tiempo, y con los pálpitos del corazón en su boca, abrió la puerta, bajó con velocidad sin emitir ningún rumor posible para que las pisadas que daba no se escuchasen y Kumiko se alarmase. Allí estaba, su visión ante ella fue de pena. Un puñal perforó su corazón, la veía indefensa con su rostro de ángel. La notó recostada y con el pelo revuelto, algunos flequillos en su frente le impedían darse cuenta de que él estaba allí. Asimismo, la escuchó quejarse, o más bien era un gimoteo. No podía negar que aquella chica, después de contarle su historia, le atraía.  Era como si su corazón estuviera unido al de ella. Su delicadeza, su forma de ser, todo lo que concernía a Kumiko le gustaba.
—Kumiko —musitó.
Ella escuchó aquel susurro de voz, levantó la cabeza estupefacta.
—Tao —masculló, irguiéndose dio algunos pasos cojeando hasta los barrotes de hierro.
—Ven, vámonos.
—¿Ahora?
—Sí, he venido a rescatarte, voy a sacarte de esta pestilencia. Te ayudaré a subir y yo caminaré delante y tú detrás. Tenemos que salir por las caballerizas.
—Está bien, estoy asustada —confesó agarrándole el hombro para poder caminar.
—Ven, que te ayudo. Por favor, haz silencio —indicó Tao susurrando, y la tomó de la cintura—. Ten cuidado.
Paso a paso, a tientas, subían por la oscuridad sin articular palabra alguna, solo una bombilla de poca luz había en el pestífero búnker. Estaba débil, ese día había ingerido poca comida, las horas habían pasado y sus tripas ronroneaba en consecuencia. Lograron subir y Tao abrió la puerta, verificó que no hubiera empleados por los alrededores, ya que suponía que Wong estaría ocupado con el gobernador.
—Sí.
—Dame la mano —pidió con un ronquido en voz baja.
La aferró con fuerza, Kumiko se sujetó y pudo salir. Cerró la puerta con suma cautela, sin emitir sonido. La abrazó por la cintura, así podía percibir su protección y sentir que él estaba ahí para ella.
—Pensaba que no vendrías —enunció.
Se le veía a gusto, con deseo de estar en sus brazos, acurrucada; en lo poco que se habían visto él le transmitía protección, y eso era un detalle valioso para ella.
—¿Me creíste tan cobarde?
—Vámonos ya, antes de que alguien nos encuentre por aquí —mencionó Kumiko nerviosa y sin fuerza.
Buscaron la manera de salir del palacio. Durante la fuga encontraron a una chica de la limpieza, Tao dejó a escondidas a la rescatada y se acercó a la muchacha para saludarla, se puso de frente, tapó la visibilidad para que Kumiko pasara sin ser vista. De inmediato, él la alcanzó, pasaron por un lugar cuyo interior era todo en caoba, en la pared pendían unas telas en oro con la escritura en mandarín en negro, y en el centro reposaba un mueble con un dragón; lo rodeaba un recinto en barandilla con un tallado particular. Pasaron un arco labrado en madera, la parte posterior tenía una puerta que daba hacia otro diminuto jardín donde los bonsáis y las piedras lo decoraban con un toque peculiar.
—Estamos afuera —masculló Tao.
Había tenido fortuna al no encontrar a nadie, ahora tocaba sacarla del palacio, una acción bastante arriesgada. Meditó que Xiaofan estaría por los alrededores como siempre, rondaba para controlar que todo marchara bien durante el día y la noche. Alerta, se movían con sigilo, antes de salir se había atado un cuchillo en la pernera por si las moscas, también había escondido en sus bolsillos unas estrellas afiladas que, al ser lanzarlas, podían provocar cualquier herida.
—¿Cómo vamos a salir? —indagó Kumiko con la mano apoyada en su espalda—. Y si hay algunos guardas de paso, ¿qué será de nosotros?
—Ellos desconocen que estabas encerrada. Vamos, tomemos mi caballo y larguémonos de este apesadumbrado lugar.
Así mismo hicieron, evitaron pasar por las caballerizas; cogieron el lado opuesto del palacio, cuando estaban en la puerta frenaron con lentitud, el guardia los dejó pasar, mostraban normalidad, sin ningún nerviosismo. Se montaron en el caballo y salieron, pero no se percataron de que Wong, mientras hablaba y caminaba hacia la salida con el gobernador, los había visto.
Pasaron por la casa de Kumiko, ella tomó algunas vestimentas y le dejó una nota a su madrastra sobre la mesa diciéndole que se ausentaba por varios días.
***
Kumiko estaba sentada en un banco en la parte de la cocina contigua a la lavandería del pequeño apartamento de Tao.
«¿Qué voy a hacer? Cómo ha cambiado mi vida después que he metido la pata con Wong; él ha trastocado mis días de la noche a la mañana, es un homicida, pensé que me equivocaba cuando me amenazaba. Me había elegido para matarme y yo, en mi momento de debilidad, entregué lo que guardaba por tantos años, ¡rayos! ¿Cómo podría conocer sus sentimientos? —decía ensimismada en su pensamiento—, me gustaría preguntárselo, a pesar de ello. Es tan reservado que es imposible descifrar lo que le pasa por la cabeza. La venganza que había prometido a mis padres se ha ido por la borda. Todo lo que había pensado ha dado un giro a trescientos sesenta grados, impidiéndome llevar a cabo mi plan. De alguna forma, tengo que arreglar mi vida. Volver a ser la misma sé que sería imposible. Creo que es el momento de buscarme un trabajo. Por algunos días voy a estar alejada de mi nana, ¿se preocupará? Ay, Dios mío, cuando Wong se entere que escapé va a matar a nana».
—Tao, Tao.
Caminó con irregularidad en su búsqueda, con las manos en la cabeza. Kumiko apreció como ladeó su torso, que estaba sin camiseta, entonces vislumbró que su mirada se perdía en el horizonte. Se deleitó al ver que tenía mitad de la espalda tatuada, su pelo negro recogido por una coleta, con algunos mechones rebeldes sueltos. Ella distinguió que sus ojos no eran tan rasgados, eran con ligereza más redondos. Era bastante alto, sostenía a su perro en los antebrazos.
Tao tenía afición por las mascotas, se oponía a la hecatombe de los animales para vender sus carnes.  En la esquina de la ventana descansaba un caballete con un cuadro a medias y unos pinceles, cuando tenía tiempo libre le gustaba recrearse pintando y reflejando el Taoísmo[1], de donde provenía su nombre.
—¿Te has alterado? —preguntó Tao viendo que no había peligro, porque desde el ventanal se podía distinguir la entrada del pequeño edificio.
—Wong le hará daño a mi madrastra cuando sepa que me he escapado —espetó Kumiko con cara de angustia. Solo de pensar que la mataría, le venían vértigos, era capaz de todo con tal de protegerla.
Él bajó el perro, este se fue a dormir a su colchoncito. Puso sus manos en cada lado de la cintura y agrandó los ojos, imaginando que la cocinera tendría que estar muerta a estas alturas de juego.
—Es un gran problema.
—Voy a salvarla —declaró Kumiko, y se abalanzó hacia la puerta con la intención de ir tras su nana.
Tao la atrapó al vuelo y la ayudó a sentarse para impedir que se lastimara, captando la urgencia de salir hacia el palacio a buscar a su madrastra.
—¡Estás loca! —destacó agrandando los ojos sorprendido—, casi no puedes pisar bien. ¿Dónde vas en ese estado?
—No puedo quedarme de brazos cruzados sabiendo que mi nana está en peligro —rebatió ella—. Wong la asesinará, ¿lo entiendes?
Tao pasó las manos sobre su cara, era un problema volver hasta allí, los matarían a los dos.
—Espera, hay que pensar cómo lo vamos a hacer. Regresar al palacio es una muerte segura, y no cualquier muerte. Wong nos torturará hasta escuchar nuestro último suspiro, mientras él gozará como un niño —confesó el Protector de mala gana.
¿Qué pretendía Kumiko? Luego de que él pusiera su pellejo a riesgo, ella volvería como si nada.
—Madre mía, ¿qué hago? Tengo que ir hasta allí absolutamente. Lo tengo que hacer por el amor a ella, es injusto que pague por mi terquedad. —Había actuado sin pensarlo.
—Kumiko, no es un juego, Wong es peligroso, y ahora más que lo has traicionado.
—¿Traicionado? —repuso arqueando una ceja.
—Sí, él piensa que tú lo engañaste conmigo —manifestó Tao, sentándose a su lado. El perro, al ver la actitud, se adelantó para recostarse debajo de sus piernas, emitiendo un soplido como si estuviera cansado.
—¡Pero ese señor se está volviendo loco! —vociferó al escuchar lo que Tao le acababa de contar. Elaboró en su mente cada pieza del rompecabezas, sacó conclusiones y respuesta de lo que Wong le había hecho—. ¿Cómo lo supiste?
—Por una conversación que tuvimos luego que te dejamos encerrada —argumentó el Protector.
Ella captó cómo se pasó las manos por la cara. Pensó que estaba contrariado porque arriesgó su vida y su trabajo por salvarla.
—¿Y qué te dijo? —interrogó Kumiko con suspicacia y condescendencia.
—Prácticamente, él está enamorado de ti; obsesionado, me corrijo —articuló Tao un poco incómodo, lo que había hecho por ella era solo por un motivo, estaba prendado. Quizás Kumiko aceptara sus sentimientos si él se lo declarara—. Te le metiste entre ceja y ceja, sin dejarlo pensar con claridad.
Kumiko se percató de cómo se había irritado con lo que le había contado. Contempló su perfil, cómo él se pasaba las manos por su melena, que la tenía amarrada en una coleta en alto. Tuvo que pestañear varias veces para distraer sus pensamientos con aquella efigie bien labrada que posaba ante ella.
—No he hecho nada para que piense o se comporte en ese modo —consideró. En realidad, este rollo fue por su terquedad y su soberbia de enfrentarlo como nadie lo hubiese hecho. Al parecer entendió que su temperamento ante Wong fue inocuo o defensa. Se equivocaba, aunque era la única mujer que había excavado el lado posesivo de su imperioso carácter—. Lo único fue que lo enfrenté cada vez que se acercaba a mí.
—¿Estás segura de lo que cuentas? —La miró dudoso—. Un hombre actúa de tal forma por alguna e insólita razón.
—Sí.
—Estuviste con él, recuerdo cuando te encontré en la puerta del palacio y te llevé con mi caballo a tu casa. Acuérdate de que te sinceraste conmigo.
—Te veo molesto. Además —respiró haciendo una pausa con levedad—, ese día estaba perturbada y te conté cosas sin sentido —expresó Kumiko avergonzada, hizo memoria y se dio cuenta de que se le había pasado la lengua con Tao.
También revivió con amargura que le había entregado su virginidad. Aquel día Wong la miraba diferente, mejor dicho, era diverso. Sus caricias por su silueta eran con dulzura. La amó por todas sus partes, esculpiendo en ella cada toque. Era cariñoso, sonreía… Asimismo fue cuando descubrió la verdad.
—Y muy ciertas —declaró él atrayéndola de su ensimismamiento.
—Dejemos el tema. ¿Qué vamos a hacer?
Afrontar con Tao ese delicado pasaje de su vida era inoportuno de su parte. Hablar de ello llevaría a una sola cosa: que las horas pasasen y vinieran a por ellos.
El muchacho simuló una sonrisa de medio lado al escuchar que evadía el tema en cuestión que había surgido entre ellos. Escondía que estaba celoso por lo que había pasado.
—Existe la posibilidad que uno de nosotros muera, o los dos.
—Prefiero morir yo, que enterrar otra vez a la persona a quien más amo —anunció sin tapujos, y era cierto.
—Lo siento, Kumiko, he metido la pata ayudándote a escapar. Nunca imaginé que Xinxin fuera una carnada fácil, y sobre todo, que pudiese correr el riesgo al rescatarte, ahora sería un grave problema, porque al parecer ella está ajena a lo que ha ocurrido en estos últimos días, o semanas. ¿Verdad?
—¿Eres amigo de Xiaofan? Él podría ayudarnos. —A Kumiko le surgió esa idea, quizás él le echaba una mano.
—Él nunca traicionaría al Heredero. —Al Protector le quedaba claro que la última persona a quien pediría ayuda sería el encargado de seguridad del palacio.
—Entonces ¿qué vamos a hacer? La paz que tenía mi nana la he convertido en una guerra. —Pensaba en voz alta con el corazón destrozado por haberla puesto en peligro.
—Estate tranquila, hay que pensar con la cabeza fría —aconsejó. Le dio la espalda. Caminó hasta el caballete, exprimió de un tubo pequeño un poco de pintura, empuñó el pincel, y comenzó a dar pinceladas con lentitud y delicadeza sobre la tela. Tenía que relajarse y pensar sosegado. Ocupar su mente en otra cosa era un acto que lo ayudaba a esclarecerse—. Poner tus pensamientos en blanco cuando estás involucrado en situaciones particulares es una acción que te ayuda más adelante a encontrar las ideas para obtener una solución. 
Kumiko observó otra vez cada particular de su silueta, sus rasgos parecían más orientales que chinos. Pensó si tendría algún familiar de otra raza.
—¿Cómo piensas que esté tranquila? —barboteó a modo de pregunta e incómoda porque vio que le dio la espalda y se puso a dar pinceladas, sin sacar conclusión de lo que había hablado hasta ahora.
—Cierra los ojos y trata de despejarte, más tarde dialogaremos de nuevo con sosiego —recomendó Tao al mirarla de reojo.
Se sumergió en su mundo y se dejó llevar por el placer que le daba pintar, cancelando cada circunstancia que había pasado en las últimas horas, aunque sí sabía que los minutos los tenían contados.




Capítulo 4
Xinxin guardaba algunos alimentos en el frigorífico, percibió a Wong que empuñaba la espada, en tanto que ingresaba en la cocina. Lo observó, y como su carácter era reservado, optó por mantener el silencio. Se dio cuenta de que algo andaba mal, sus rasgos eran duros y contrariados.
Vertió un poco de agua caliente en un vaso y lo bebió con calma, el último trago se le fue por mal camino, porque tosió sin poder evitarlo. Se giró y se encontró con la presencia del Heredero delante de ella. Escrutó sus ojos, en silencio detectó que ella tenía que ver con su ira interior.
La anciana sagaz mantuvo su mirada, siempre en silencio. Era de pocas palabras.  Buscó sus lentes de vista que estaban sobre la encimera detrás de ella y se los puso, entonces volvió a prestar atención a su inquietud. Advirtió que, por su parte, ni un pelo se le movía porque estaba estático. ¿Algo pasaba? Eran demasiados años tratándolo, percibía cuando su malhumor se alzaba, por las venas de su cuello y su frente arrugada.
—¿Dónde está su hija? —preguntó Wong con rudeza.
Consciente de que se había ido con su Protector, pero sospechaba que Xinxin sabía que Kumiko estaba encerrada, ya que nadie lo alertó de que Tao había salido con ella. De lo que dedujo que dos más dos son cuatro, por lo que supuso que la anciana entretuvo a los guardias para darle paso a que ellos salieran.
—Usted nunca ha preguntado por mi hija —lo contradijo, sin importar lo que al Heredero en ese instante le pasaba por la mente.
—Su hija tiene una deuda conmigo —declaró impetuoso. Su disgusto iniciaba a hacer su curso en su cerebro, bombeaba veneno a su entendimiento, así la furia brotara exagerando su forma de actuar.
—¿Qué sabe? Kumiko nunca me ha mencionado nada concerniente a ello —enunció la anciana. Se preocupó por sus palabras.
«¿Cómo es que mi hijastra tiene una deuda con este muchacho —meditó, se tocó la nariz, buscaba algún indicio que le aclarase lo que estaba pasando—, ¿será que le pidió dinero?»
—¡Ha desaparecido! —claudicó el Heredero bramando, apretó el puño y se lo llevó a su boca, por morderlo.
La anciana percibió que se aflojaba el cinturón de su vestimenta, aparentaba que se ahogaba, llevaba un hanfu blanco y rojo que se ajustaba a su silueta exaltando su figura como la de una esfinge. Su coleta en su pelo liso daba un toque de sobriedad a aquel rostro enojado.
—No entiendo —dijo con voz anciana y confundida por lo que Wong decía, lo miró por encima de sus gafas, oteó el pliegue en su boca, fruncía los labios como si hiciera alguna fuerza pesada.
—Es una traicionera —confesó con repugnancia sin moverse.
—Le he dicho que no entiendo por qué dice eso de mi hija. Si pudiera explicar lo agradecería. —Se quitó las gafas y las dejó cerca de la estufa, luego caminó despacio rozando la encimera con las palmas de sus manos.
—Hizo la más cabrona de las cosas, que me enamorara de ella.
La señora se sobresaltó, se quedó de piedra con las palabras que pronunció Wong, tocó con su mano derecha su pecho, y agrandó los ojos por lo que acababa de escuchar. Con fijeza lo observó, buscaba la manera de entender. ¿Cómo ese chico malcriado pudo poner los ojos en su hija? Era algo imposible para la anciana, siempre la había mantenido lejos, pese a que, de vez en cuando, la muchacha la acompañaba.
—Había advertido a Kumiko de que permaneciera a gran distancia de usted.
—Entró a mi habitación y se desnudó queriéndome seducir —enfatizó Wong, diciendo lo que ocurrió.
Qué poco hombre era, contar a la madre sus cosas más íntimas. Caer tan bajo especificando los detalles ayudaba poco a que la anciana entendiera.
Xinxin se silenció por un momento, sorprendida y con vergüenza al mismo tiempo. Imaginarse a su hija en tal situación iba en contra de la enseñanza que le había dado. Sin creerlo, pensó que decía cualquier cosa que le surgiera en el momento para que le dijera en dónde se encontraba su hija.
—¿Qué gana usted con decirme eso?
Él, con su actitud, estaba dañando su imagen ante ella. La vida privada de Wong debía mantenerse en secreto, era absurdo de su parte dejar escapar con tanta naturalidad su intimidad.
—Nada, es para que sepa que su hija es de mala calaña. Se va desnudando por los sitios a los hombres…
Xinxin, sin preaviso, le soltó una cachetada. Escuchar a aquel hombre hablar mal de su niña era intolerable, mucho menos era una prostituta, estaba segura de ello. Su personalidad y su comportamiento eran diferentes a los de una cualquiera. Lo veía cuando salían juntas, en su modo de vestir, en sus pretensiones.
—Mi hija no es una fulana que va por ahí catando hombres para satisfacer sus necesidades —claudicó Xinxin de mala gana.
Wong soltó una carcajada al tocarse las mejillas. Esa risa burlona que tantas veces la cocinera repugnaba.
—¿Y por qué pasa las noches en un local, acompañando a hombres? —interrogó. La observó buscaba esclarecer sus ideas.
—Yo la llevé a la residencia para que aprendiera… —Xinxin optó por callar, esa información era reservada para las dos. Decírselo pondría a Kumiko vulnerable ante los hombres y ante él también. Estaba consciente de que la residencia no se practicaba prostitución. Era solamente dama de compañía para que los socios se distrajeran. Si tenían necesidad de pasar a pormenores, lo buscaban lejos de allí. Por eso el lugar era de prestigio.
—Es una negligencia de su parte llevar a una jovencita a ciertos lugares.
—Es intolerable escuchar hablar de esa manera sobre mi hija. ¿Qué gana usted con ello? —repitió. Se quedó pensando si había cometido un error. Lo menos que imaginaba era que Kumiko se podría convertir en una prostituta. Conocía a la Madrina, en todos los años jamás había escuchado que las chicas que moraban allí se convirtiesen en mujeres fáciles en vez de acompañantes.
Se fijó en como él caminaba en torno a la encimera. 
—Usted es ingenua —repuso con paciencia. En ese momento la estufa estaba encendida con un caldo de ganso y él la apagó con su tranquilidad—. Despreocúpese, a usted la necesito sana y salva. Se quedará aquí sin salir, dormirá en ese mueble. Si intenta escapar, muere.
Xinxin notó su gesto, se asustó, se alejó con presteza
—Ah, ¿sí?, ¿y para qué? —Ella seguía sin entender todo el rollo y que el Heredero hablara mal de su hijastra. Sintió la necesidad de platicar con Kumiko para aclarar algunas cosas. Era importante desenmarañar ese asunto para que Wong dejara de interesarse por ella.
—Para que venga a mí, y así matarla con mis propias manos, por traicionera.
—Por el amor del cielo, ¿qué es lo que oigo? —Los ojos de la anciana tomaron una tristeza inmediata. Al escuchar lo que dijo con tanta maldad, su preocupación se elevó por lo alto. Tenía claro que la vida de su niña corría peligro.
—La voy a eliminar —volvió y anunció a media voz.
—¿De la misma manera que mató a sus padres? —le reafirmó Xinxin, observando que mostraba alguna señal de sorprendido.
—¿Exterminé a sus padres?, ¿cuándo?
Escuchó a su cocinera decir que había matado a los padres de la mujer que amaba. Lo atormentaba pensar en aquella imagen. Era, sin duda, un acto repugnante, con la boca abierta parecía que estaba entendiendo la envergadura de aquellas palabras.
—Usted los aniquiló, sin escrúpulos, pese a que el padre de Kumiko le dejó esa cicatriz que lleva en su ojo para que recuerde en su vida que es un asesino.
—¿Aquella muchachita que yacía junto a sus padres cuando les quité la vida era Kumiko? —Wong comprendió la primera conversación en el momento que estuvo con aquella payasa. Unió algunos pedazos del rompecabezas, ella buscaba al asesino de sus padres, entonces notó su cicatriz y se extrañó y, para confirmar, siguió el juego enamorándolo.
—Ahora lo recuerda —manifestó sentándose en un taburete viejo, la conversación se le estaba yendo de las manos. Había llevado aquel secreto por muchos años, la angustia de saber que trabajaba para el asesino de los padres de su hijastra era imperdonable para ella.
En el tiempo que Xinxin descubrió que aquel chico tan joven había matado a aquella pareja, su corazón se destruyó. Buscó trabajo en otros lugares sin obtener ningún resultado. Por otra parte, con su edad, lo que conseguía era precario y la paga era bastante baja para poder ayudar a Kumiko en sus menesteres y sus necesidades en el momento que se quedó huérfana; Luego de días difíciles y  sin dormir su decisión fue que debía mantener su trabajo. Es verdad que, en el palacio, ganaba más o menos bien en ese tiempo, sin embargo era mucho de lo que ofrecían en los otros lugares. Posterior a tanta búsqueda sin resultado, tuvo que tragarse el secreto, y por el bien de aquella niña, continuó con su empleo.
—¿Su hija lo sabe? —averiguó sin estar convencido de querer oír la respuesta. Era un golpe a su hombría saber que Kumiko había tramado todo, y él, con su dureza había caído como un bobo en su telaraña.
—¿Dónde está ella? —evadió su pregunta para evitar ahondar en un discurso que había pasado.
Xinxin, con la esperanza al borde de un precipicio, en el último lugar de su alma esperaba que su hija estuviera viva.
—Si lo supiera, la dejaría ir. Ah, se me olvidó decirle que se fue con su amante.
—¿Quién es su amante?
«Demasiada información para este día —pensó con las palpitaciones aceleradas; sin poder hacer nada, la angustia y la desesperación estaban acabando con sus nervios. También entendiendo que el Heredero iba a hacer lo que había declarado. Parecía desahuciado—. Lo conozco desde pequeño, y si es verdad todo lo que dice, estoy segura que la matará».
—Mi protector —respondió Wong mirando por la ventana.
—¿Tao? —preguntó Xinxin indignada.
—Sí.
—También a él lo voy a buscar. Cuando lo encuentre, le chuparé su última respiración.
—Por el amor de las flores, ¿qué estoy escuchando? —Se levantó, sin saber qué haría. Cogió unos cucharones de madera que estaban limpios y los puso en su puesto. También había varios cuencos de diferentes tamaños, y los puso en una vitrina pequeña, al otro lado de la encimera. Con lentitud lo ordenó.
«Mi hija, ¿dónde estás?», aclamaba, para sus adentro. Todo su sacrificio de prohibirle estar lejos de Wong había salido de la peor manera que había pensado. ¿Hasta dónde había llegado esto?
«Fue mi culpa por seguir trabajando para esta familia, y esconderle todo a mi niña. Madre del amor, ¿por qué he cometido este error?, ¿no bastaba con el sufrimiento que tuvo Kumiko durante estos años? ¿Qué he hecho de malo en esta vida para ponerla en semejante peligro?, ¿por qué, por qué? Soy tan mala. ¿Dónde estás?, dame una señal, manda a alguien a decir que estas vivas, por favor, hija, no me hagas esto. ¿Dónde estás?», repetía en su interior cada vez, con los nervios que le inflamaban su pecho provocando la alteración de sus latidos.
La cara de preocupación que mostraba daba pena, era una señora mayor que, en esos años, luchó por proteger a su hija de la despiadada persona que se encontraba cerca de ella. Desafortunadamente, las circunstancias habían trastocado lo que ella siempre había impedido. Observaba de reojo a Wong para estudiar sus movimientos, empero era impenetrable. Taciturno como se veía, y con semblante inerte, Xinxin se preguntaba cuáles eran sus pensamientos. ¿Por qué odiaba tanto a su hija? Considerando lo que le había dicho, también le dolió cuando insinuó que era una cualquiera. Se achicopaló entre un rinconcito de la vitrina y la pared, estrujó sus ojos que comenzaban a expulsar lágrimas de dolor y pena. 
***
Wong tomó el banco que ella usaba para pelar las verduras sentada, lo arrastró cerca de la ventana. Se sentó, prefirió estar en silencio y sin hablar, extrajo de su bolsillo su reloj; al sacarlo, la cadenita que lo sostenía colgó con un brusco movimiento. Se fijó en cómo pasaban los minutos. Se preguntó dónde se había ido, su cara transmitía contrariedad, el destino estaba jugando en su contra. La rabia que sentía se podía percibir a legua; si le cortaban una vena, botaba veneno en vez de sangre.
«¿Cómo es posible que te hayas escapado? Cuando te encuentre seré tu pesadilla durante el día y la noche. Y a la hora que te tenga ante mí, no voy a tener piedad de ti, payasa. Voy a absorberte hasta el último susurro, como un león cuando atrapa a su presa. Me subestimaste, y fue lo peor que pudiste a hacer. Fuiste la que pudiste conquistar un poquito mi corazón, sin embargo te burlaste de mí, te largaste con mi Protector. Vendrás a mí, lo presiento, ya tengo el anzuelo y la carnada para ti, solo falta que piques. ¡Ay de ti, Kumiko! Tao, ¿cómo pudiste hacerme esto? Tantos años trabajando juntos, eres un traicionero sin escrúpulos, la preferiste a ella a quedarte conmigo. La ayudaste, me engañaste, ¿desde cuándo estabas enamorado de la payasa? Voy a sacarte el galillo con mis propias manos».
—«Todo se te está saliendo de tus manos, cobarde».
La vocecita se asomó a oreja e interrumpió sus pensamientos en seco con bastante desagrado.
—«¿Acaso, no eres un hombre? Te recuerdo que este es el año del Buey, tu año, las cosas deben marchar a la perfección».




Capítulo 5
Wong salió de la cocina y se percató de que las puertas estuviesen cerradas con candados. Entonces, se dirigió al portón principal a advertir a los guardias que no dejasen salir a Xinxin, también informó que, si su Protector arribaba con una chica, los hicieran entrar. Luego se dirigió a la caballeriza en búsqueda de su fiel sicario.
Llegó a su destino, encontró a Xiaofan peinando a su caballo que, al advertir su presencia, relinchó con fuerza. Se quedó quieto por un instante, sin articular palabra alguna. Todos los caballos de los guardias estaban allí parados, un tufo inundó sus orificios de la nariz. Captó cómo su sicario ejercía cada movimiento con destreza y aplicación sobre el lomo del animal. Pateó con rudeza una bola de heno seca, casi descompuesta, se notaba que Xiaofan la estaba utilizando para alimentar a las bestias.
En la caballeriza, cada compartimento donde descansaban los animales era fabricado en madera, así como las vigas en el interior, también hasta los separadores de las puertas; estaba revestida de una pintura esmalte que utilizaban para proteger los muros de la humedad. Desde afuera se podía observar la armonía del techo con sus cuatro lados a puntas, que le daba un toque característico de la arquitectura china a su entorno.
—Xiaofan, tiene un encargo que realizar —anunció.
—¿Cuál, Heredero? —indagó girándose serio y curioso.
Los encargos para Xiaofan eran siempre correr un alto riesgo con su vida. Era un hombre sin miedo, no le importaba en absoluto nada, sino obedecer al hijo de su superior que estaba muerto de tantos años.
—Prepárese para matar a Xinxin delante de su hija —le declaró sin tapujos.
—Como usted ordene —asintió a las palabras de su jefe, tenía años conociendo a la señora y a la muchacha, era el peor encargo que podía recibir ese día, no obstante, él estaba para acatar su mandato—. ¿Cuándo?
—A breve —formuló Wong raudo.
A Xiaofan se le mostraban los años en su figura, tenía el cuerpo lleno de cicatrices, muchas de ellas contaban su historia marcada por su macabra juventud. Para poder esconderla se había tatuado todo su cuerpo. Su cara mostraba ondulaciones por el acné, que había dejado su secuela. Era de estatura baja, con una musculatura abismal. De soslayo atisbó e intuyó que algo andaba mal, y que la chica tenía que ver en la dureza que aquel espécimen mostraba, siendo el principal motivo de lo que percibía ante su jefe.
—De acuerdo —asintió Xiaofan.
—Busque la pinza grande que usa para los caballos, y llévela a la cocina. Donde yo la vea. —Evitó decirle para qué, Wong pretendía sacarles las uñas una por una a Tao, lo pensaba torturar. Sabía que dejarlo vivo era dejar un cabo suelto y enemigos deambulando por las calles. Y era lo menos que deseaba—. Suelte lo que esté haciendo, e investigue dónde vive Tao, encuéntrelo y tráigalo aquí —claudicó. Le dio la espalda y lo dejó allí.
***
—Voy a enviarle una nota a nana —repuso Kumiko mirando a Tao.
—¿Y con quién piensas enviarla? —preguntó volteándose, fijó su mirada indignado en la de ella, ¿por qué la chica que tenía enfrente, a pesar de que estuvo encerrada, todavía subestimaba al Heredero? Daba la sensación que era demasiada ingenua o torpe; que a pesar de algo tan obvio como lo que le había explicado con relación a su jefe, fuera a quererlo enfrentar o mandar un papel a su madrastra.
—Voy a bajar y le daré algunos yuanes a un chico para que lleve la nota a la entrada del palacio.
—¿Ya te he dicho que es un riesgo? Tenemos que actuar con cautela. Debes entender que pondrías la vida de aquel chico en peligro, y la nuestra también.
—Disculpa, hablé sin pensarlo. Me surge una pregunta: ¿el palacio tiene alguna salida externa a la entrada principal?
—Soy ajeno a ese dato —estableció Tao, se rascó la cabeza, suponía que sí, estaba dudoso, nunca había visto ningún escondite, ni siquiera detrás de la librería y los cuadros que poseía el Heredero.
—Pues, si vamos y echamos un vistazo por los alrededores, quizás encontremos alguna salida —manifestó, probaba las más ínfimas de las suposiciones que le pasaban por su cabeza, con tal de que él aceptara, en búsqueda de que le dijera que sí. Supo que era difícil que cediera, porque había puesto su pellejo en juego por ella, empero la idea de su madrastra en las manos de aquel malévolo hombre provocaba ansiedad en su interior—. A toda costa tengo que sacar a mi madre de allí.
—Vamos a ir cuando puedas valerte por ti misma, mientras tanto, nos encaminaremos a donde un primo que tengo.
—¿Por qué?
—Kumiko, ¿te haces la estúpida? Xiaofan va a venir a buscarnos, tenemos las horas contadas, aquí —declaró él con un amargo en la boca—. Hay que darse prisa.
—Pues larguémonos ya, ¿podríamos pedirle a tu primo que nos ayude? —mencionó siempre con la esperanza y la ingenuidad que se notaba cada vez que hablaba.
—Te lo dije, inmiscuir a personas es perjudicarnos —enfatizó Tao convencido. La muchacha se estaba poniendo testaruda, su temperamento ayudaría poco a lo que le pasaba por la mente. Nadie la frenaría, haría hasta lo imposible por buscar una solución para rescatar a su nana.
—Siempre te estás negando a todo —dijo con rabieta, arrugó su boca enojada.
Se le hacía complicado lidiar con aquel muchacho, que al parecer quería hacer las cosas con cautela. Observando la situación en que se había metido, era lo recomendable para que al menos ellos quedaran en vida.
—Me da risas tu ingenuidad. De verdad, para tu raciocinio es incompresible entender cómo funciona el mundo donde creció Wong.
—¡Larguémonos ya! —zanjó, hizo caso omiso a lo que él le había dicho.
Tao tenía sus razones, con Kumiko al lado las cosas se complicaban. Había pasado un poco de tiempo, dejó de pintar y fue a refrescarse al baño.
Bajaron juntos, abriendo la puerta del edificio. Menuda sorpresa tuvieron cuando con el primero que se encontraron fue con Xiaofan, en vena de obedecer el encargo de su jefe. Se desafiaron con las miradas, Tao le llevaba algunos centímetros de tamaño, se puso en posición de defensa y esperó que el sicario diera su primer paso. Entendió que habría una riña entre ellos, empero impediría que le hiciera daño a Kumiko.
—He venido a buscar a la hija de Xinxin —anunció con cara arrugada como si estuviera enfadado.
—¿Cómo supiste dónde yo vivía? —cuestionó Tao, que pensaba que tenía una vida privada.
—Eso es lo de menos. —Xiaofan buscó los ojos aterrorizados de la muchacha que se escondía a la espalda de su Protector.
Por un instante, siquiera advirtió el dolor del tobillo del miedo que percibía a que se la llevaran y la encerraran de nuevo. Había sido una experiencia desastrosa estar allí, sin entender el motivo, y sin que nadie la escuchara. Es el peor castigo que pudieran hacerle a una persona.
Ella, detrás de Tao, le agarró la camiseta con fuerza, se sentía un poco protegida por su cuerpo. Observaba la disputa de los hombres como una boba con pavor, de forma repentina estuvo a punto de salir corriendo. Su corazón latía de manera excesiva. Sus huesos querían rompérsele por la presión que ejercía el sicario allí. Notó cómo su cuerpo comenzó a temblar por partes, hizo lo que pudo por mantenerse tranquila, pero no lo logró, la boca tiritaba de los nervios. Andaba con lentitud en pánico, poco a poco perdía el control, captó que la vista se empañada, pestañeó y volvió a ver mejor. La frecuencia de las palpitaciones estaba amenazando su estado, se caería desplomada facilitándole a Xiaofan cumplir lo que había venido a buscar.
Advirtió las piernas entumecidas, un vómito recorrió su esófago y expulsó un ácido caliente que casi le quemó la garganta, lo botó en una planta que estaba allí a sus pies.
Xiaofan sacó un puñal, y se lo mostró.
—¿Qué piensas a hacer?
—¡Qué pregunta más inepta la que formulas! —escupió Xiaofan a carcajadas, se movió a un lado, necesitaba ver a la muchacha.
—Te estás burlando.
—Cómo te lo explico, ¿piensas que vine aquí a jugar con las espadas como si fuera un niño? Sabes que Wong mandó a buscar a Kumiko. —Se abalanzó, procuraba agarrarle la mano a la chica que moría de miedo detrás de su Protector.
—Nunca, ¿me oíste?, tendrías que pasar por mi cadáver —rugió Tao con un tono de voz alto y decisivo.
Lo empujó fuerte, ya que era de estatura más baja. Con el impacto lo desequilibró y entonces cayó al suelo. En ese momento abrió la puerta, asió la mano de la muchacha y la sacó de allí. Ella cojeaba, no obstante le dolía un poquito el tobillo. Todavía el ataque de pánico estaba en curso; sin importarle, corrió a toda fuerza sosteniendo la mano de Tao.
La oportunidad de atraparlos para el sicario se desvaneció, esto le traería problema con Wong, una vez llegado al palacio. Corrió detrás de ellos pese a que era tarde, se habían marchado sin dejar rastros y sin percatarse en qué dirección se fueron. Resabió con amargura, tenía que atraparlos porque al Heredero no le bastaría con una disculpa. Contrataría a más guardias para que los rebuscasen donde fuera. Revisó el contorno del edificio, lo que vio fue a algunos niños jugando con una pelota. Se cansó de escudriñar, entonces desistió de ello. Corrió hacia el palacio, y le explicó lo sucedido al Heredero.
Procuraron a cinco guardias, para que fueran a caballo por la ciudad de Pingyao en busca de la fugitiva de su musa. Wong estaba que echaba humo por las orejas, se contuvo en gritarle a Xiaofan, y decirle lo estúpido que era, pero no le convenía por el simple hecho de que era el único que tenía para sus encomiendas y en ese momento lo necesitaba mucho.
***
Arribaron a la casa del primo en un precario barrio de Pingyao, la entrada era una sola calle en ladrillo con una hilera de casas de cada lado, el color mugre vestía cada habitación hasta el final. Afuera de las puertas se encontraban las plantas de kumquat [2], que ornamentaban algunas de la viviendas, otras con bonsáis en macetas de maderas. En otras posaban bicicletas viejas y oxidadas.
Mientras hablaban con él, fueron sinceros, le dijeron el motivo del porqué estaban huyendo. Su primo solo pudo recalcarles que era una fortuna que todavía estuvieran vivos. Tao le pidió disculpas por presentarse allí de improviso, le dejó claro que no era su intención involucrarlo, pero tenía poca opción, y lo primero que se le había ocurrido era ir donde él. También contó lo que había pasado; la única salida y refugio que tenían era él. Se sentaron en un mugriento sofá que emanaba un olor a humo mezclado con moho.
Sus cuerpos estaban volviendo a la normalidad, viéndose seguros allí. Cuando dejaron atrás al sicario, entendió que sola no iría a ninguna parte, había jugado con fuego subestimando el monstruo interno del hombre a quien ella le había entregado su virginidad.
—¿Esta chica sabe defenderse? —preguntó el primo con curiosidad, la observó con lentitud, se percató de su palidez.
Kumiko calló y Tao le pasó la mano por su espalda para que respondiera. Aunque la atmósfera era la inadecuada, ella no pudo impedir que su cuerpo sintiera calor. Lo miró y sus ojos se encontraron diciendo lo que su boca le impedía de expresar. Ahí se quedaron por varios segundos. Percibió cómo él volvió y repitió el gesto, esta vez acertó una vibración recorriendo su estómago.
—Practico Krav magá —respondió, divisó al chico que se le limpiaba los dientes amarillentos por el tabaco con un palillo.
—Bien. Pensaba que eras más boba. Por tu cara de yo no fui —dijo el primo, en tanto que giraba el pedacito de madera en su dentadura.
—¿Nos ayudarás? —interrogó Tao para que lo mirase.
—Tu jefe está decepcionado de ti —enunció.
El primo decía la verdad, pero en ese momento era lo que menos quería escuchar el Protector. Los remordimientos a estas alturas no valían nada.
—Venga, me estás haciendo sentir en culpa por salvar a una chica de las manos del matador.
—Por lo que entiendo, es un hombre peligroso. ¿Cómo piensas entrar en aquel lugar?
—Con tu ayuda —decretó. Tao se levantó del mugriento sofá, dio dos pasos, se apoyó en la esquina de la mesa, lo observó limpiándose los pantalones con las palmas de las manos.
—¿Tienes alguna idea de cómo lo vamos a hacer?
—Tengo una.
—Él buscará venganza a toda costa. Lo sabes, ¿verdad?  —recalcó el primo encendiendo un cigarro con un palito de fósforo—. Estamos conscientes de quién es Wong en Pingyao, yo nunca me he encontrado con él pero, según los rumores, es descortés.
Tao admitió con un gesto de la cabeza que el primo tenía razón, aunque él sabía más que nadie cómo era Wong. Le habló un poco de su personalidad para que viera de qué sería capaz después de lo que había vivido desde chico, también le expresó su manera de pensar, de su agilidad en captar lo que le estaba a su alrededor.
—Prepárate, que vamos a pelear como dos machos —manifestó el primo inseguro con una sonrisa media falsa, por el peso que tenían aquellas palabras que había pronunciado.
—Yo voy —estableció Kumiko con un poco de alegría en su voz.
Con ansias se preparó, en espera para salir de aquella mugrosa casa. Con un ápice de esperanza, volvería a ver a su nana, a la que echaba tanto de menos y de la que necesitaba sus abrazos para sentirse bien. Aunque estuviera coja lucharía con uñas y dientes por salvarla.
Aprovechó el instante, le pidió al primo un analgésico para el dolor y un antinflamatorio.




Capítulo 6
Los turistas sacaban fotografías a los emblemáticos edificios, las caras de las personas mostraban alegría; las de los residentes, también. Un hombre en bicicleta trajinaba con un pequeño y abollado carruaje por la calle de Pingyao. Su marcha era lenta, llevaba un gorro a cono hecho en mimbre de bambú. De vez en cuando se paraba y preguntaba a los viajeros en un inglés escaso si querían un paseo por la ciudad. Los tesoros que poseía Pingyao llamaban a millones de visitantes durante el año. Era una de las cosas que Wong, el gobernador y otros querían administrar.
El Heredero, al igual que los guardias, salió a buscar a Kumiko. Paseando por las callejuelas una marcha de soldados caminaba junto a él, mientras escrutaba cada rincón.
Se encontró con el gobernador, que lo invitó raudo a presentarse con urgencia en su oficina. El gobernador se fue adelante, lo dejó atrás para que nadie supiera que él era amigo de Wong, conociendo el pasado de su padre. Wong aprovechó y se desvió por otra calle para no hacerse ver juntos, podría ser peligroso. Vacilante por el apuro del hombre, obedeció, sin replicar al llamado. En cinco minutos había estacionado su caballo en el patio trasero donde se encontraba la oficina, lo amarró al tronco de un árbol, se ajustó su arma blanca a su costado, y caminó con prisa.
—«Ve a buscarla, ¿estás amargado porque ella se fue con otro?» —lo enchinchó la vocecita como una mosca detrás de la oreja—. «Si vas a donde el gobernador perderás del tiempo».
***
—Buenas… —saludó la secretaria. Él no le dio tiempo a continuar su discurso porque entró a la oficina sin anunciarse.
—¿Para qué me ha convocado? ¿Hay alguna noticia de quién envió la nota amenazadora? —formuló Wong con la garganta seca. Esperaba una respuesta positiva, según la cara de preocupación del gobernador parecía que lo que iba a hablar era de desagrado para los dos.
Su inquietud alertó al señor, que se percató de que su malhumor afloraba en su cara.
—Tenemos un grave problema, estos son mis últimos días aquí —declaró el regente con amargura, y asustado por lo que estaba pasando.
—¿Qué ha ocurrido? —interrogó sin comprender a qué se refería. Tenía una postura erguida y sus manos posaban en el costado izquierdo sobre la espada.
—En la última convocatoria que tuvimos había un infiltrado. Los adeptos al Gobierno nos descubrieron. Creo que era un año que nos tenían en la mirilla. Se han dado cuenta de que hemos hecho un clan en contra del regente para terminar con el presidente —reveló el dirigente. Su boca estaba seca a causa del nerviosismo que experimentaba con tan solo recordar que su identidad estaba esparciéndose por el país.
—¿Cómo carajo es posible? —rugió tan fuerte que las paredes hicieron un eco.
Dio dos pasos, comenzó a caminar de un lado a otro. Con la mano derecha se agarró la barbilla, todo estaba tornándose más oscuro alrededor de Wong. Era la última noticia que esperaba en ese momento.
El tiempo se volvía en su contra. Todo al mismo instante le estaba dando un giro inesperado. Debía centrarse en la búsqueda de su dama de compañía que había desaparecido con su Protector. Se estaba volviendo loco, su cabeza daba vuelta a un sinfín de pensamientos oscuros, por lo que ayudaba poco a la razón de su entendimiento. Lo que le había dicho el gobernador lo había descolocado, su rabia comenzó a crecer reflejándose en su rostro, que retomaba un color rojizo. Con ganas de romper todo, debía mantener la cordura, trataba de respirar para calmar su batalla. En un lugar recóndito de su interior gritaba con rabia, sin poder sacar afuera lo que sentía en aquel instante.
—Nuestras ambiciones se fueron a pique —declaró el gobernador en tono áspero y arrepentido—. Yo estoy entre la espada y la pared, voy a tener que huir. Mis días están contados —recalcó otra vez—, y tengo poca opción antes de que me aniquilen. He quemado el terreno cercano a mí.
—¿Y los míos también están contados, entonces? —inquirió Wong con un nudo en el estómago, casi por vomitar.
La noticia le había hecho efecto grave por dentro. Desde cuando Kumiko escapó había comido poco, además, con el secuestro de Xinxin evitó ingerir algún alimento por si le ponía algún veneno en su comida.
—No lo creo, ustedes tenían la capucha en la reunión —aseguró omitiendo un pequeño detalle.
—Todos estábamos con la cabeza cubierta. Entonces, la nota que me llegó, fue por puras coincidencias. El chivato conoce a cada uno de nosotros, ¡nos tiene fichados! —Wong dijo la verdad, cada uno de ellos iba a morir.
—Lo olvidaba.
—¿A qué hora se dio cuenta?
—Lo descubrí ayer en la noche, todavía nadie me ha dicho nada. A los otros les voy a mandar un recado, diciendo que el clan se desvanecerá porque fuimos descubiertos y que queda cerrado. Mis anhelos eran llevar a cabo sus planes junto con usted y los otros.
—Me queda claro. Es lo mejor. ¿Alguien le avisó? —demandó estupefacto por todo lo que estaba oyendo.
Desistir de lo que había planeado iba a ser difícil. Esa noticia perturbaba aún más su estado anímico, junto con lo que estaba sucediendo. Sería un capítulo que se cerraba en su vida con la pesadumbre de que su predicción había fallado.
—Sí.
—Entonces es posible que ese alguien cercano sea quien dio el chivatazo —estableció el Heredero, levantando las manos a media altura.
El gobernador dudó algunos instantes.
—Es una persona de confianza —replicó el señor titubeante por lo que le había dicho Wong. Él todavía no había pensado que tener cerca a quien dio el soplón podría ser una posibilidad.
—¡Aquí no hay nadie de confianza! —lo amonestó levantando la voz.
Una de las principales cosas era que Wong se había unido a ese clan porque sabía que el gobernador, de vez en cuando, pasaba por menso, era corto de mente. Su intención era que, cuando estuvieran en el poder, a través del dirigente manipularlo a su antojo, y tomar un buen puesto para manejar las finanzas de Pingyao. Además, también aprovecharía para amenazarlo por la deuda que le habían dejado los familiares del gobernador a su padre.
—¡Somos estúpidos! —manifestó Wong casi aullando por la rabia, que se alimentaba cada vez más. Su rostro cambió de color de repente, las venas de la frente se le inflamaron—. Hemos descuidado nuestro entorno.
—Tenemos que prestar atención, la situación podría decaer desde ahora en adelante. —Escucharon un sonido detrás de la puerta, se miraron a los ojos condescendientes.
El gobernador, con suma cautela y en silencio, se dirigió hacia el acceso a percatarse de quién era que oía su conversación. Cuando abrió la puerta nadie estaba allí, ni siquiera la secretaria. Sospechando de la chica, dejó la puerta entreabierta para, en el instante que llegara, cuestionarla y observar su actitud.
—Lo que hemos escuchado confirma mis palabras. El chivato lo tiene maromeando sus pasos, ni siquiera se ha dado cuenta —aseguró el Heredero casi en un susurro con la mandíbula apretada—, el delatador trabaja aquí, y ha colaborado con usted todo este tiempo. Identificó a cada uno del clan que venía hasta aquí para hablarle, por eso sabía dónde vivo. Y si es así, también a los otros les llegó la misma nota.
El hombre se quedó pensativo con cara de asustado, sus ojos decían que la situación era grave. Preocupado, molesto y aturdido se tenía que preparar para los problemas que se le iban a presentar... o lo mejor era escapar.
—Puede que sea así, o es alguien que quiere advertirnos —dijo, levantó la mano para que entendiera que tenía que irse.
Wong le había dado a comprender que estaban entre la espada y la pared, y lo más probable era que quien había estado detrás de la puerta hubiera escuchado lo que habían hablado.
—Es posible que sea alguien de confianza, o de inferior rango que usted. —Wong le dio la espalda, contempló el cuadro en la pared, las cosas se le estaban complicando. Lo menos que deseaba era abandonar el palacio, sería un acto de cobardía. Pensó en aumentar sus guardias, tendría que buscar a dos personas que le acompañasen donde quiera que fuera. Sin embargo, en su mente lo que quería era encontrar a la chica que se había convertido en su obsesión. Se sentía desolado, como un perro extraviado que camina por la calle desorientado, así estaba su mezquino corazón. ¿Qué había hecho Wong para que su vida tomase esa dirección? ¿Sería que estaba pagando por el mal que había hecho a personas inocentes, o los crímenes del padre se le estaban presentando como el derrumbe de su poder?
Tiempo atrás lo tenía controlado, sin embargo, su mundo estaba al borde del precipicio. En silencio contempló cada detalle, su mente vagaba sin rumbo fijo. Pronto los militares del Gobierno vendrían a por todos los del clan para ajusticiarlos; una vez ejecutado por las autoridades con el cargo de confabulación ante el gobierno, su palacio pasaría a ser parte del Estado. Pero todavía había una opción, era su madre que había desaparecido sin dejar rastros, ella podría heredar los bienes de su hijo.
A pesar de ello, tendría que apurarse a encontrar a Kumiko para darle su merecido, y terminar con todo. Se dio cuenta de que, al igual que el gobernador, tenía los días contados, porque el Gobierno chino lo castigaría en breve.
Se dirigió hacia la salida, tenía que irse de allí de inmediato. Sin decir ni pío, se marchó del lugar y se dirigió a su casa. Una vez que llegó, convocó a Xiaofan, pese a que había partido a darle la caza a la hija de Xinxin. Esperó quieto, luego se dirigió a algunos guardianes para que buscaran más personas para cuidar de él. Para Wong significaría poco a nivel económico, ya que era un joven de pocos menesteres y gastos. Su mayor derroche era pagar la residencia, a los empleados del palacio y jugar ajedrez apostando dinero de vez en cuando.
«¿Y si me busco un refugio fuera de Pingyao por un tiempo hasta que se calmen las aguas? Sería por este año hasta que cambie el presidente», —pensó con aspecto desaliñado. Caminó hasta la caballeriza, entró en un cuarto que estaba techado con cana, afuera había muchas tinajas y vasijas que posaban bocabajo, se abajó a tomar una pequeña rama seca de un árbol, entró en el lugar, había un fogón con algunas cacerolas, parecía que los guardias hacían sus propios alimentos.
Wong se sentó sobre un tronco que habían usado para comer, se paralizó, embargado por un mutismo, se levantó y de la telera vertió un poco de té en una taza. Un gesto que Wong en sus cabales nunca hubiera hecho, pues de inmediato hubiese pensado que podía estar envenenado. Estaba echando la toalla al aire en señal de rendición. Su vida, su seguridad, su rutina tan estricta y, sobre todo, tener las cosas bajo control, se le estaba yendo de las manos; apoyó la espalda en una columna detrás del tronco y pensó:
 «No lo puedo hacer, mi orgullo no me lo permite, irme sería un acto de cobardía. Tengo que encontrar a la mujer que he elegido, este año para mí es año del Buey, y debe marchar para bien. Cuando lo tenga en mis manos, ni siquiera sé qué haré. ¡Qué dubitativo estoy! Soy un perdedor, una lacra en este mundo desolado. Todos me han traicionado, hasta mi madre. ¿Dónde estarás, mamá? ¿Qué voy a hacer? Soy un monstruo, hasta a Xinxin la he secuestrado, pero en ese momento, por culpa de la payasa, mi cólera me cegó hasta llevarme a cometer la injusticia más grande, la única persona que era leal a la familia, la que me vio crecer. Tantos años con ella, nunca me ha faltado el respeto, es la madre que nunca he tenido, la que me cura cuando estoy enfermo, la que se preocupa por mí cuando falto, la que va a verme cuando estoy achicopalado. ¿Por qué me he convertido en lo que soy?»
***
«Hija, ¿adónde andas? —se preguntaba Xinxin en la cocina, estrujándose las manos nerviosa. Desde que el Heredero del Palacio la había secuestrado, no había vuelto a ingerir ni sus medicamentos, ni una gota de agua, ni comida. Tenía un nudo en la garganta por la preocupación, después que descubrió que Wong escondía sentimientos de odio por su hija. Lloraba desolada sin encontrar la paz que por años había adquirido, luego de la muerte de su marido—. Donde quiera que estés cuídate, te lo pido en este silencio obligado que me han provocado. Seguro que Wong mandó a un guardia a la casa para atraparte. Te pido desde lo profundo del corazón que no vuelvas aquí, porque te atraparán; y te traerán aquí para matarte. Sería imposible que salieras viva desde aquí. Niña, ¿cuánto has sufrido en esta vida?, primero tus padres fueron asesinados por esta familia, ahora tú. ¿Será el destino? ¿Por qué este hombre tuvo que cruzarse en tu camino?, teníamos una vida en nuestra pobreza casi perfecta. Tú seguías tus estudios para que la compañía de sellos te contratara, y fueras una chica que pudiera valerse por sí sola. Pero las circunstancias han truncado tu camino. Porque él, hasta que no te encuentre, no estará tranquilo. Y si no lo hace es por un milagro».
La preocupación de Xinxin por Kumiko la estaba llevando al borde del precipicio. Ni siquiera se acordaba de que, para mantener su salud, era imprescindible tomar sus medicinas para el corazón. Si continuaba en esa forma su vida podría perjudicarse, desconociendo que sus horas podrías estar contadas. ¿Qué podía hacer la anciana para ayudar a su hijastra?




Capítulo 7
Xiaofan continuaba con su caballo vagando por las calles y rincones de Pingyao, en búsqueda de la obsesión de Wong. Obviaba presentarse en el palacio sin ella, percibía que si lo hacía la cólera de su jefe acrecentaría. Le faltaba solo buscar en los sectores, pese a que, era peligroso entrar allí, su vida correría peligro. Tendría que estar bien acompañado para hacerlo, ya que una vez pisada la puerta, los residentes detectaban que había un intruso por los alrededores visitándolos. En los barrios se protegían entre ambos, en algunas esquinas se vislumbraban hombres jugando a cartas, y otros cerca observándolos. Por si algún motivo Kumiko se encontrase allí, ellos la ampararían, le impedirían sacarla de allí. Las horas pasaban, los minutos corrían, y de Kumiko no se sabía nada.
«Creo que es mejor armar una trampa para que llevarla al Heredero. Voy a tener que hacerlo solo».
Xiaofan se dirigió de nuevo al apartamento de Tao, cuando llegó bajó del caballo, lo amarró en la parte trasera y subió. En la entrada había algunos papeles pegados a la pared en un mural. Arrancó uno, y con un bolígrafo que pendía con una cuerda, escribió en mandarín machucado por el analfabetismo: «Xinxin está contando sus horas en el mundo de los vivos». Subió deprisa hasta el apartamento de Tao, y lo deslizó por la hendija de la puerta.
«¿Qué fue lo que Wong le vio a esa chica? Bastante descolocado lo ha dejado, para armar esta persecución».
Estaba indeciso en ir a donde su jefe, intuía cómo reaccionaría cuando le dijera que su búsqueda había sido en vano. Después de dejar el caballo en la caballeriza, se dirigió a la cocina, allí se encontró con Xinxin que estaba en el sofá recostada. Se la veía pálida, y ni siquiera le puso caso.
—¿Estás ayudando a Wong a encontrar a mi hija? —habló la anciana con voz pausa, y abriendo sus ojos para encontrarse con los de él. Despacio fue levantándose, su cara parecía tener más arruga, se sentó y se acomodó.
Xiaofan se giró, y lo que vio le partió el alma, aunque fuera un hombre sin corazón. Eran muchos años que trabajaba en el palacio, cada quien con función diferente. Nunca hubiese pensado que todo ese rollo iba a suceder.
—Es mi trabajo, yo solo recibo órdenes que tengo que cumplir —aclaró decisivo, su intención sería ir a buscar a su jefe y obviar a la señora que estaba en vena de hacer preguntas, a las que sabía que contestaría.
—Es la única hija que tengo, quiero que lo recuerdes —le dijo casi con súplica, tal vez se le ablandara el corazón, y optara por evitar ponerle un dedo encima.
Sin embargo, era un poco difícil, era habitual que Xiaofan debiera cumplir como le había recalcado antes.
—Lo sé, pero le hizo algo al Heredero y debe dar la cara. ¿O acaso no recuerdas que quien traiciona al jefe, tiene que pagar?
—Ella no la ha traicionado —espetó la señora débil—. Es él quien está frustrado con mi hija, parece un crío malcriado.
Se levantó del sofá, encendió el bombillo, y caminó despacio hasta la encimera, sobre ella pendían las sartenes y ollas que utilizaba cuando le cocinaba a Wong.
Xiaofan la miraba, y captó que algo andaba mal en Xinxin. Su lividez se reflejaba en su rostro, sus labios los tenía blancos, se había encorvado aún más. Percibió que tenía el rostro mojado. Las lágrimas se deslizaban por cada pliegue de piel haciendo brillar su cara.
—Kumiko es una traidora, y hay que eliminarla —expresó sin benevolencia.
—¿No ves que me haces daño diciéndome esas cosas? Tu trabajo es quitar la vida a las personas, es hora de que seas diferente. Sigues infligiendo dolor y arrancando la sonrisa a muchas familias, haciéndolas sufrir. ¿Por qué no cambias de una vez?
El sicario la escrutó insensible, lo menos que quería era un sermón de madre, sabía que lo persuadiría. Con la edad que tenía, y los años ejerciendo el mismo trabajo, sentir remordimiento estaba lejos de sus pensamientos.
—Por favor —dijo con desagrado.
—Sé que tu obligación es hacerme sufrir, o quizás morir. Pero estás a tiempo de alterar de plan, Xiaofan —aconsejó, sin esperanza. En cualquier caso, las palabras pueden tener su efecto—. Piérdete y aléjate, ve a visitar a tu familia, aquella nena que me dijiste una vez que tenías. Ella necesita de ti.
—Es tu hija, sé que es importante para ti —denotó Xiaofan, e intuyó que debía zanjar la conversación, también captó que la anciana buscaba la manera de convencerlo.
—Esa muchacha ha sufrido muchísimo, asesinaron a sus padres delante de ella —le declaró para que tuviera piedad.
—¿Has visto al Heredero? —preguntó Xiaofan buscando la manera de desviar el tema.
—Él me tiene secuestrada, me impide ir hasta mi casa —expresó, pero fue difícil debido a su fragilidad. Sentía sed, dudó en pedir el favor de que le pasase un poco de agua, al sicario. Pese a su decaimiento, todavía seguía con un poco de sentido común.
—Tendrá sus motivos. Voy a buscarlo.
Dejó a la anciana perpleja. Se dio cuenta por su cara, de que su respuesta le afectó. Andando, pasó por el comedor y se dirigió hasta la biblioteca, en donde encontró a Wong sentado y meditando.
—Le tengo que decir que he buscado por toda la ciudad, sin encontrar rastro de la hija de Xinxin. Visité restaurantes, museos, callejones, también fui donde se quedan las personas desamparadas, y nada.
—¿Dónde se estará revolcando con el traidor? —se preguntó Wong en voz alta, con su vista fija en el cristal de la venta, con las piernas cruzadas, y con el codo apoyado al antebrazo de la silla, mientras que sus dedos tocaban su barbilla.
Se levantó de pronto y caminó con velocidad, murmuró algunas palabras que al sicario le fue imposible escuchar.
—Acompáñeme —le dijo a Xiaofan.
En el camino le ordenó que despachara a la servidumbre, a los guardias que estaban adentro trabajando, también puntualizó que solo dejara a los dos de la puerta.
Atravesaron el gran salón y el comedor, luego accedieron a la cocina con toda su furia.
—¿Dónde está la plebeya de tu hija? —gritó a Xinxin, la tomó con agresividad del brazo, su paciencia había llegado a su límite.
La anciana se sobresaltó de golpe, sus piernas comenzaron a temblar. Captó en ese minuto de ansiedad y silencio que era su final.
—No sé.
—Tráigame la pinza —mandó.
Xiaofan salió corriendo en búsqueda del utensilio al otro lado de la caballeriza, que todavía no había llevado al palacio.
Iba a torturar a la anciana que eran décadas que se había comportado impecablemente ante él. La mujer cumplía hasta cuando estaba enferma, en varias ocasiones, cuando amanecía con fiebre, se presentaba a cocinarle para que no se quedara sin sus alimentos, ya que aborrecía la comida del día anterior. Por ello siempre discutía con su hijastra. La martirizaría sin tener ni un ápice de remordimiento, como si fuera una desconocida; para Wong sería hacerlo como con cualquier otra persona. 
***
Xiaofan había vivido una niñez bastante desastrosa. Cuando tenía cinco años, sufrió violencia carnal, la más atroz en su vida: su tío abusó de él tres veces en una sola noche. Luego, creciendo, lo secuestraba y lo violaba en continuación, lo amenazaba diciéndole que si le refería una sola palabra a cualquiera mataría a las gentes a su alrededor. Cansado y agotado de la perversión del individuo, le confabuló una emboscada. En aquel entonces era un mes que no lo veía, en ese transcurso, y como las agresiones se habían convertido asiduas, el niño, a sus doce años, con un pasado tortuoso, preparó el peor crimen de su vida.
Su tío apareció por su casa, sin avisar como siempre hacía. Cada vez que iba a visitar a sus padres, como si no hubiera pasado nada, se percataba de que el infante estuviese allí, o por los alrededores. Xiaofan apenas lo veía, sabía lo que le tocaba. Algunas veces, el hombre pedía permiso a sus progenitores.  El niño los comenzó a odiar porque le permitían dejarlo salir con aquel monstruo con cara de buena gente. Pero sus padres nunca percibieron nada, ni se daban cuenta del porqué siempre preguntaba por él, aprovechando la situación se lo llevaba a dar una vuelta.
A la tarde del sábado dejó que su tío se lo llevara al idéntico sitio, era un lugar rectangular abandonado, techado con las hojas de zinc oxidadas. Dentro había las pajas secas para los animales que vivían por los alrededores. Sin dejarse ver, escondió la navaja dentro de un bloque, esperó la orden del tío, como siempre, para desnudarse. Mientras el protervo se bajaba los pantalones a su espalda, sacó la navaja dentro de la hendidura de la hierba seca, sin pensarlo dos veces, se giró raudo y le clavó la navaja en el pene. El grito que produjo el hombre fue ensordecedor, Xiaofan lo miraba con desprecio, mientras se doblaba en dos y caía al suelo temblando, por el lacerante dolor.
Xiaofan se abajó, observó cómo se desangraba, sin sentir ningún pudor, volvió a introducir la navaja, pero esta vez desde el ángulo desde las piernas hacia arriba. No emitía ninguna palabra, solo su rostro mostraba una sonrisa malévola, que disfrutaba viendo al pariente que emitía lamentos entrecortados.
—Va por todos los años que me has hecho sufrir, abusando de mi niñez y mi adolescencia —le escupía Xiaofan a su tío que yacía en suelo con espasmos por la molestia—, me has convertido en esto, no imaginas cómo te detesto. Voltéate, ahora —gritó.
El tío no pudo moverse.
El niño se levantó con calma, con el pie derecho con fatiga lo giró. De inmediato empuñó la navaja y espetó con antipatía:
—Esto es para que sienta la primera vez que me penetraste, asimismo sentí yo este dolor, duré días sin hacer pupú, me sentía una mierda, preguntaba por qué mi tío me hacía esto. Nunca pude obtener una respuesta por el miedo a que mataras a mis padres, como me habías amenazado con anterioridad.
Penetró la lama corta por el ano del tío, este aulló como un lobo del dolor.
—Esto es por la segunda vez que introdujiste tu apestoso órgano —sacaba la lama con lentitud—. ¿Qué sientes?
Por última vez, la metió con fuerza.
—Esto es por la tercera vez que me violaste el mismo día.
Xiaofan dejó morir a su tío allí, y se fue lejos de su ciudad, nunca volvió. Durante dos años recorrió varios lugares, en uno de ellos se quedó por más tiempo del debido. Se enamoró de una chica más grande que él, con la cual tuvieron una hija. Sus malas andanzas fueron creciendo y las enemistades también en esa ciudad. Llegó el día en el que tuvo que dejarla, separándose de su mujer y de su niña. Llegó a Pingyao convertido en un sicario a sus quince años, y con una vida por delante que nunca volvió a restablecer.
El padre de Wong lo vio en una pelea callejera, en el momento después de que había terminado, lo apartó, le propuso que trabajara para él. Xiaofan, sin hesitar, aceptó. La oferta fue buena dándole una cantidad de dinero que le ayudaba a la manutención de aquella pequeña criatura.
***
El sicario regresó a la cocina con la pinza y se la pasó a su jefe, que lo esperaba con una tranquilidad inconcebible. Agarró el instrumento y mostró una perversa sonrisa.
—Su hija es tan sinvergüenza que se ha escondido, para no dar la cara. Ella sabe lo que le espera, pero prefiere que muera en mis manos, en vez de venir aquí y hablar conmigo.
—Ella, de seguro, ya ha ido a nuestra casa, estará descansando —le espetó Xinxin con amargo. Observó al niño malcriado que había visto crecer y al que había preparado sus antojos por tantos años.
—La vejez la ha puesto estúpida, por lo que veo. Tengo dos guardias en su casa estacionados, en breve sé que la traerán aquí —recalcó calmado, con mala voluntad.
—Acepte de una vez por todas que ha perdido. Mi hija nunca se fijará en usted —declaró la anciana, a un cierto punto era inútil guardarle el respeto, tenía que decirle las cosas como eran.
—Es que no es ella la que se fijó en mí, sino yo. En consecuencia, me pertenece —presagió Wong, frunció los labios, disimuló su amargura mientras decía aquellas palabras.
No se daba paz en su prendado corazón, era una mezcla de odio y amor. Quería matarla, pero también deseaba abrazarla, sobre todo besarla, volver a rozar aquellos labios calientes y dulces que lo hicieron volcarse en un mundo jamás existido, para él.
—Su cara está contrariada.
—Cállese y páseme su mano…
La señora se la escondió, y él con brusquedad la haló.
Le apretó la mano izquierda, en ese instante sus miradas se encontraron, Wong notó que ella no se movió, entendía lo que le esperaba. Vio aquellos ojos con un velo blanco por su edad, e intuyó que le decían muchas cosas. No tenían ninguna unión parental, no obstante, ni por los años juntos en el palacio, ni por su lealtad hacia él, sintió pena. 
Con crueldad, agarró la pinza y el meñique de Xinxin. Los gritos se escuchaban fuera del palacio. Sin cordura lo apretó hasta extraerle la uña del dedo. La sangre se desparramaba ensuciando su ropa.
—¿Dónde está su hija?




Capítulo 8
—Por más tortura que me haga nunca se lo diré —escupió la anciana, sosteniendo el dedo que desangraba.
Sus hipidos eran como los de un bebé. Cuántos años cuidándole, cocinándole, para que él mismo le hiciera tanta crueldad. Buscó los ojos de Xiaofan en auxilio, este ni siquiera se inmutó, permanecía en silenció sin mostrar una chispa de estar sorprendido.
—Qué estúpida es usted, soportaría mi brutalidad por tan solo esconder a la plebeya. Anda, carajo, dígame ¿dónde se ha escondido?
—Puede matarme, si quiere. De mi boca jamás saldrá dónde está ella —espetó la anciana decidida a no decir ni pío.
—La voy a matar —declaró Wong.
—Pues hágalo de una vez por todas. Quítese ese gusto de matarme para que quede esta vez, solo para siempre. —Xinxin disgustada con un gran amargo en su boca le rebatió—: Quisiera decirle tantas cosas, que creo que no vale la pena molestarme.
Un guardia entró en la cocina, en dialecto informó que Kumiko se encontraba afuera. Wong giró con brusquedad por el repentino nombre que había escuchado de los labios del chico. Su corazón le palpitó y tragó en seco.
Ellos habían venido en el caballo de Tao, mientras el primo usó una bicicleta con el trajino que la había parqueado más delante de algunas otras que estaban allí por los alrededores. Así, si sucedía lo inesperado, él pensaba presentarse como uno que trabaja paseando a los turistas.
—¿Qué espera?, hágala pasar —gritó con rabia Wong, apretó sus mandíbulas, en ese momento sus ojos adquirieron un color rojizo.
—Yo voy —Xiaofan se ofreció, de tal forma mantenía el control. Aunque sospechaba que no había venido sola. Caminó junto al guardia hacia la puerta.
—Ha llegado la hora para quitarle el galillo a la payasa, se lo voy a sacar y me lo voy a comer delante de usted —le dijo a Xinxin, que ella ni siquiera se movió para otearlo. Captó cómo la anciana puso su mano derecha en su frente, que la movía a diestra y siniestra.
Tomó otro dedo, el anular con precisión, con la pinza lo apretó con toda su fuerza. Ella aulló del punzante dolor, con un sollozo salió un hipido ululante por la atrocidad. Wong percibía como temblaba, era como si estuviera teniendo un ataque epiléptico. Gozaba viéndola en aquel estado. En su rostro apareció aquel niño que disfrutaba cuando torturaba a las ranas. Era mucho que no sentía esa sensación placentera por ver a las personas sufrir.
***
Kumiko se enfrentó a Xiaofan, cuando este vino en su contra. Escuchó como él le dio la orden a los dos guardias que estaban en el portón de dejarla entrar.
—Estoy aquí, sé que tú jefe tiene a mi madre retenida —aseveró dando un paso hacia delante.
—El Heredero esperaba a por ti. Estará encantado de recibir tu visita —se burló Xiaofan escondiendo su rostro maléfico detrás de sus insinuaciones.
—Ellos vienen conmigo —le declaró Kumiko con seriedad y autoridad.
Estaba consciente que ir sola era peligroso. Se posicionó con los brazos entrelazados en espera de su respuesta.
—No —le dijo, claro y pelado.
—Es indiscutible —puntualizó ella.
Tao y el primo, cada uno a su lado, prestaban atención a la discusión que poco a poco surgía.
—Wong te quiere a ti —matizó con su cara tatuada y con un mechón de pelo lacio en la frente.
—Lo sé, me presentaré con ellos, es incuestionable —repitió Kumiko.
—Puedes entrar solo con Tao.
Xiaofan dio la orden a los dos guardias que estaban en el portón de mantener al primo fuera del palacio. Los chicos no pudieron hacer mucho, aceptaron y entraron. Si discutían en ese momento, perderían tiempo y energía que, en tal eventualidad, era mejor guardársela.
Ellos intercambiaron sus miradas asintiendo. Mientras caminaban en dirección a la cocina, por detrás, Kumiko sintió un pinchazo en su pecho cuando escuchó los gritos de su madrastra. En ese momento su mundo se desmoronó, entendió que Wong no relajaba. Y todo lo que le había dicho y aconsejado su Protector era cierto. Muchas veces tenemos que batir la frente con la situación para poder creer que lo que decían era cierto.
Caminaron al compás, Kumiko, el sicario y Tao. Cada quien en alerta y tensión. Lo que el Protector deseaba era disminuir el paso, y dejar que el enemigo caminase delante de él para atacar al sicario por detrás. Sería un gesto imposible de su parte.
A la llegada a la cocina la muchacha se puso al lado de Tao y dejó que el encargado de seguridad abriese la puerta.
—Bienvenida, payasa, a mi reino —soltó el Heredero sarcástico, cuando volteó su cara hacia la entrada. Mostró una impasible tranquilidad, como si lo que estuviera haciendo fuera de agrado.
—«Llegó la mujer de tu vida» —se presentó la vocecita impetuosa, para desestabilizarlo, más de lo que estaba.
Kumiko hizo caso omiso a sus repugnantes palabras, y corrió a abrazar a su madrastra, pero él se lo impidió, y la empujó con el antebrazo.
—Hija —pronunció Xinxin con un hilo de voz, se sostenía su mano izquierda, el dolor era tan fuerte que sentía su corazón latir en los dedos estropeados. Miró su mano, luego subió la vista para encontrarse con la de su niña.
—¿No ves que está pálida? —gritó Kumiko a Wong casi lanzándose sobre él. Se lastimó el tobillo por el movimiento brusco que hizo, por suerte, Tao la agarró—. Eres un demente, solitario.
—Ahora, me da del tú —espetó a carcajadas—. ¿Dónde está el respeto que me tenías, idiota, plebeya de barrio?
—Sí, soy una idiota, por ser tan terca en hacer todo lo contrario que me había prohibido nana. Pero es tarde para arrepentirse —declaró ella con la rabia que tenía por dentro. Quiso zafarse, Tao se lo impidió. En ese santiamén quiso hablarle de su venganza, pero entendió que era el momento inoportuno, viendo en sus ojos lo desquiciado que estaba.
Wong tomó en sus manos dos palitos chinos que estaban en la encimera, los que usaba Xinxin para cocinar.
—Me voy a comer sus ojos —matizó con doble sentido acercándose. Le apuntó los dos bastoncitos de madera, los movió abriéndolos y cerrándolos, como si fuera a comérselos—, después voy a sacarle el corazón, lo cocinaré y me lo comeré también.
—No hará nada, porque en el momento en que ponga una mano encima será el final de sus días. Señor Heredero del Palacio.
—¡Ja!
—El remordimiento por lo que hará —continuó— lo arrastrará toda su vida, me volveré su peor pesadilla. —Kumiko notó como Wong agrandó los ojos. Si supiera que él tenía ensueños constantes en sus noches.
—Ya pertenece a ellas… —afirmó.
Era un hombre que sufría de insomnio. Después que conoció a Kumiko sus noches eran más negras de lo habitual, solo el día que tuvieron intimidad, durmió como un bebé. La persistente figura de ella en su cabeza era constante. La imaginaba por todos lados, incluso en su mente hablaba con ella, fantaseaba y construía momentos felices con ella.
—Deje ir a mi madre y terminemos de una vez con esta menospreciada escena —propuso con la esperanza de que aceptara, pensó que sería difícil y optó por cambiar técnica diciéndole—:  yo me quedaré, haré lo que me diga, sin oposición.
—Buena táctica la suya, payasa, siempre supe que era lista, hasta cierto punto.
—Entonces…
—Por eso se convirtió en mi obsesión. —El Heredero se estaba declarando poco a poco sin darse cuenta. Parecía que el percance montado le había ablandado la entraña.
—Dígale a Xiaofan que me encamine hasta la salida —ella utilizó aquel pequeño momento de debilidad, parecía que Wong lo había aprobado. Sin perder tiempo, se acercó a su nana, la levantó, y caminó despacito en dirección a la puerta. La anciana estaba débil, no había comido, ni ingerido sus medicinas.
—Xiaofan, acompáñela. Y usted —dijo señalando a Tao—, quédese aquí, tenemos una conversación pendiente. Esta es la oportunidad de aclararla.
Kumiko caminaba, ayudaba a su madre a salir de la cocina. Una vez afuera de sus narices, liberaron un respiro al unísono, por la desagradable tensión que habían acumulado.
—¿Por qué nunca me has dicho que Wong mató a mis padres? —preguntó en voz baja. Recordó la cicatriz que le había visto cuando tuvieron intimidad.
La anciana dejó de caminar y la miró fijamente.
—Hija, lo siento mucho —musitó. Continuó a dar pasitos, con los dedos tiesos por el dolor.
—Tiene que haber una razón importante por la que no lo has hecho en todos estos años.
—Kumiko, niña —dijo llorando—, cuando tus padres murieron yo ya trabajaba aquí, incluso fui la que le consiguió a tu padre el puesto de guardia en este lugar. Él estaba en un periodo en que no encontraba cómo llevar el pan a su casa, y ustedes estaban pasando mucha hambre. Solo podía de vez en cuando llevarle algunos alimentos que cogía, sin que nadie se diera cuenta.
—No lo sabía.
Seguían caminando, volvieron y se detuvieron para tomar un respiro. Kumiko limpió las lágrimas que corrían por cada pliegue de su arrugada cara.
—Como te había dicho con anterioridad, tu madre me recordaba siempre que si ellos faltaban me hiciera cargo de ti.
—Lo sé, nana —contestó con la voz casi truncada.
—Cuando el padre del Heredero lo envió a matar, yo lo escuché, a pesar de que no pude correr a avisarle.
—¿Por qué lo mandó matar?
—Lo que oí fue que le había abierto la puerta a la madre de Wong para que escapara.
—¿Es cierto?
—Lo dudo, hija, él solo hacía su trabajo.
—En el momento que llegué a tu casa, ya ellos estaban muertos en tu regazo. Se me partió el alma verte, ese día no pude volver a trabajar, y envié una nota al palacio diciendo que necesitaba algunos días de reposo. En esos días, nosotras dos lloramos mucho, me sentía en culpa por haberle conseguido ese funesto trabajo a tu padre.
—Luego, ¿qué hiciste? Mis recuerdos son vagos —manifestó Kumiko.
—No podía hacer nada, conseguirme otro trabajo a mi edad era difícil, aunque lo busqué en aquella época. Lo único que me tocaba era seguir adelante y darte una vida digna de acuerdo con mi pobreza, y de la tragedia que habías sufrido. ¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? ¿Dejarte sola, con la depresión que tenía en ese tiempo por la desagradable pérdida o llevarte conmigo al trabajo? Con mi sueldo, apenas alcanzaba para ahorrar algunos yuanes, por lo que pedí un aumento. Y con el nuevo salario fue que pude mandarte a la escuela, incluso a los cursos que estás haciendo —contó la anciana viviendo aquellos días.
—¿Por qué callaste, nana? —preguntó desbordada en lágrimas. Agarró por la cintura a su madre para a ayudarla a seguir.
—Tenía que mandarte a la escuela, hija, para que te distrajeras un poco. No tenía dinero para llevarte a un psicólogo. Si te lo contaba, quizás hubiera huido, nunca me lo hubiera perdonado. En aquellos días, y ahora es importante seguir adelante.
—Ahora entiendo por qué nunca dejaste acercarme a Wong.
En ese momento replicó a todas sus interminables preguntas que en varias circunstancias Kumiko le hacía, a la que solo recibía de parte de la anciana respuestas a medias o negativas.
—Ese era el mero motivo, también pregunté si me podía llevar la sobra de la comida. Wong, como su padre, aceptaron sin problemas.
—Cuando arregle este lío, nos veremos en casa, trata de tranquilizarte, por favor, despreocúpate, voy a estar bien.
—Prométeme que volverás viva —pidió Xinxin. Tocó su mejilla, con el pulgar limpió una gota salada que bajaba.
—Te lo prometo —juró ella para que estuviese serena.
Le dio la respuesta que la hiciera sentir mejor. Sin embargo, sabía que era imposible mantener aquella promesa. Con Wong nunca se sabía. Ahora le había dado espacio de armar otra vez su barbaridad. Una cosa tenía segura: jamás volvería a pisar aquella celda, primero la tendría que matar.
Habían llegado a la salida, Kumiko divisó a Xiaofan, con una mueca le pidió que abriera la puerta.
—Por favor, ¿puedes llevar a mi madre a casa? —Kumiko le dijo al primo que esperaba afuera—, tiene que tomarse sus medicamentos, necesita comer algo. Asegúrate de que lo haga, para así yo resolver este problema con un poco más de sosiego en mi mente. —Kumiko extrajo de su bolsillo algunos yuanes, se los pasó al chico que tendió la mano para agarrarlo—. Después que la dejes en casa o antes, como quieras, cómprale algún caldo caliente.
—Está bien —respondió el chico, sin objetar. Agarró a la anciana, él poseía una bicicleta con un trajino atrás con cabida para dos personas. Tenía unas cortinas en cada lado agarradas por una cuerda.
—Otra cosa, por favor, ayúdale a curarse las heridas. En casa hay desinfectante y analgésicos para el dolor, ella te dirá en dónde se encuentran.
Kumiko abrazó a su madrastra, la vio partir, estaba destruida por dentro, por el daño que les había hecho Wong a sus dedos. Aquella escena la culpó, aumentó su desconsuelo. Escapó sin pensar que había dejado a su madrastra en la boca del tiburón. Puso su mano en la boca, limpio otras lágrimas que bajaban, se quedó algunos segundos allí. Necesitaba recomponerse y respirar para regresar al embrollo que había cometido. Por fortuna, el sicario respetó ese momento.
«¿Volveré a ver a mi nana, y retomar nuestros días normales juntas?»




Capítulo 9
Tao observaba a Wong en el momento que la muchacha acompañaba a la salida a su madrastra, se había quedado en espera de cualquier ataque de parte de él. Con la mano derecha en el costado izquierdo empuñaba su espada. Un movimiento de su cuerpo actuaría con velocidad. En premisa, había esperado que su jefe, al ver su obsesión, actuase como un hombre lúcido, por consiguiente las horas de su ausencia lo trastocaron, aún más.
—Ha traicionado al Heredero del Palacio —afirmó molesto. Por la traición de su Protector, sus miradas era un desafío, ninguno de los dos pestañeaba. La rivalidad entre ellos producía en el aire una tensión tajante.
—Lo he hecho por una causa justa —aclaró, sin vergüenza.
—¿Se ha enamorado de ella? —espetó, como un perro cuando está gruñendo—, sabía que me pertenece, y yo me sinceré con usted.
—En el corazón es difícil mandar —alegó el Protector del Palacio levantando los hombros a la par—. Kumiko no merece lo que usted le hizo. ¿Por qué actuó de tal forma?
Wong se inmutó, de forma repentina las venas de la frente comenzaron a inflarse casi por brotarse.
—¿Qué pasa cuando ves a tu Protector, que ha trabajado fielmente contigo durante años, contemplar con ojos diferentes a la mujer con quien te ha acostado?
—Eso es mentira… —quiso decir, consciente que era verdad, su interés por ella era verdadero. Quizá si pudiera construir algo con Kumiko, o si ella se fijara en él…
—Tao, los ojos no mienten. Los ojos son el reflejo de las personas, expresan las emociones que en ese momento sienten —declaró el Heredero casi poético. Esa quietud que él transmitía, a pesar de que estuviera encolerizado. Era su punto fuerte, porque sabía mantener la calma, para después actuar sin previo aviso—. Acéptelo, ¿ya se lo ha dicho?
Tao confundido se preguntó adónde llevaría esta conversación con su exjefe.
—Nunca le expresé que Kumiko era una agradable chica —se defendió, tenía que entender en realidad dónde conducía todo ese embrollo.
—Admítalo —le sugirió Wong con la máxima tranquilidad posible. No obstante, por dentro estaba en estado de ebullición.
—Solo la he ayudado, me pareció exagerado su comportamiento, encerrándola en el búnker sin que ella conociera la motivación, además es una muchacha indefensa. —Miró hacia atrás, esperaba a Kumiko, que se estaba tardando demasiado. Sospechó e inquirió—: ¿Dónde está la muchacha?
—¡Je! —sonreía con sarcasmo y vociferó con disgusto—: Ella me pertenece, ella es mía.
Tao impresionado retrocedió dos pasos, preparado para a atacar.
***
Kumiko regresó, se había quedado detrás de la puerta, escuchando la conversación de ellos. Nunca se había detenido a pensar que Tao estuviera enamorado de ella, lo que oyó la dejó impactada. Dos hombres que se debatían por su amor, era lo último que podía ocurrir con el embrollo que había. 
«Ahora entiendo y creo lo que dijo Tao. Este hombre está enamorado de mí, por eso este berrinche que está armando. Madre del amor —pensaba para sí misma—, el encierro en la celda fue porque vio que Tao me sobaba el ungüento con delicadeza, y en la manera que nuestra mirada se cruzaba. Eso fue lo que desencadenó su irascibilidad en él. Por mi culpa, por mi testarudez». En ese momento sintió los gritos de Wong que hicieron que ella se sobresaltara.
***
La puerta se abrió con un abrupto golpe, lo que hizo que los dos caballeros se sorprendieran. Xiaofan, sin decir ni una sola palabra, se quedó detrás de ella dentro de la cocina.
—Estoy aquí —zanjó Kumiko, con mala cara e indignación. Aunque aparentaba ser fuerte, estaba destruida por dentro. Su cara todavía estaba roja por las lágrimas que había derramado junto a su nana.
—Llegó mi dama de compañía. —A Wong su cólera lo estaba volviendo loco. ¿Qué era lo que le estaba pasando?
Escuchó la vocecita musitarle en los oídos diciéndole:
—«Esta es la hora, de hacerla tuya, es tu última oportunidad. Llévatela a tu habitación, desnúdala despacio, sacia tu impetuosidad con su piel nívea pero, esta vez, dile lo que sientes, no te lo guardes porque será ahora o nunca».
Kumiko notó como Wong sacudió la cabeza. La había movido ligeramente a la izquierda, también vio cómo sus ojos se perdieron en un instante. Ella miró a su Protector de soslayo, en ese momento hizo memoria fotográfica a la cocina ubicando los sartenes, cuchillos, los vasos de porcelanas que podrían servir en caso de emergencia, fijó por si acaso hasta el palo de la escoba. Se sentía tranquila, al menos su nana pudo salvarla y mandarla lejos. «Pobre, lo que había sufrido por mi culpa» pensó en un reflejo.
—Deme su mano, Kumiko —matizó el Heredero con sutilidad. La tomó, esta vez iba a escuchar a la imperturbable voz. Caminó en dirección al comedor junto a ella, que cojeaba por la distorsión en el tobillo.
—No voy a ir con usted. —Se detuvo antes de dejar la cocina a su espalda, él se puso frente a ella.
—Esta vez será diferente —aseguró convencido.
—No, he dicho.
—¿Cómo osa responder con menuda negativa? Le recuerdo que dejé ir a Xinxin porque aceptó hacer cualquier cosa a mi voluntad —avisó Wong arqueando una ceja.
—Lo siento, haré lo que pida aquí.
Entonces ella sintió que la arrambló con tal impetuosidad, la tomó por la cintura, pegándola a su cuerpo tenso. La besó con audacia, Kumiko con indiferencia, en principio evitó reaccionar. Sin embargo, percibió como su parte íntima se endureció. Estaba fogoso, ese aumento repentino de deseo se lo provocaba solo una mujer.
—Responda a mis besos —advirtió cara a cara en un susurró—, la he deseado estos últimos días más que a mi propia respiración.
—¿Por qué todo esto? —Captó cómo se alejó medio centímetro de sus labios.
Él se sorprendió por su pregunta.
Kumiko bajó la vista, pero sentía sus ojos recorriendo cada parte de su cara. Pasaba su mano con lentitud por su frente, por su pelo. Pegó sus fosas nasales para impregnarse de su aroma, a pesar de no haber podido ducharse al ser rescatada del búnker. Introdujo su mano en su cabellera masajeando su cabeza, deseaba que reaccionara a su tacto. Estaba prendado por aquel delgado cuerpo impasible, se restregó sobre su vientre como lo había hecho en la oficina de la Madrina aquel día que la vio en la residencia.
Los minutos corrían; él, sosegado como si nada hubiese pasado, alimentaba su alma de su perfume.
—Kumiko… —Rozó sus labios moviendo su cabeza, con lentitud y sin prisa olía su aliento, respiraba su oxígeno para alimentar cada arteria en su ser. Wong captó que tenía el corazón acelerado, estaba al borde de estallar. ¿Cómo era posible que aquella chica con su soberbia y presencia pudiera poner su cuerpo en arritmia?
—Trastoca mi mundo de una manera desorbitada. —Con un suave movimiento pegó la punta de su nariz a su pómulo, acariciando el borde de su oreja.
—Si lo que usted me dice es cierto, ¿por qué se ha comportado de esa manera? —Entre susurros inaudibles a los espectadores, captó una ligera oscuridad en sus ojos. Eran diferentes, la profundidad de su mirada era arbitraria a sus hechos.
—Béseme, por favor. —Se quedó quieto en expectativa a que ella reaccionara, lamió la comisura de su boca. Estaba en su gloria, y esa gloria se llamaba Kumiko.
Mientras, ella mantenía el control para no perder la cordura, esa era una buena táctica. Lo dejaba que gozara de aquel momento, tal vez, luego los dejase ir, así solucionaría todo lo ocurrido. Sería un milagro, pero actuando de esa manera ella podría verle un lado positivo a la situación, y quizás lo perdonaría.
«Hasta por favor me dices —pensó—, ¿quién puede entender a este hombre? En un rato es malo, en otro dulce y en otro tiene una crueldad inaceptable. Una cosa he entendido de él: tiene un desequilibrio emocional atroz, por culpa de su niñez, ¿o será por otra cosa? ¿Cómo es posible que, después de lo que ha hecho, esté tan tranquilo?, ahora sé que es un asesino a sangre fría, sabe controlarse. Ay, madre, dónde me he metido. La vida de Wong ha sido una contradicción. ¿Qué tal si lo invitó a sentarse, a hablar con más serenidad? No, es mejor que no. Seguir su juego es lo recomendable en este instante. Y que me dijera la verdad, quizás…».
—Contésteme.
Percibió Kumiko cómo movió su parte interior en su ingle. Quería mirar hacia atrás, pero dudó por el simple hecho de que le daba vergüenza con Tao, después que había descubierto que él escondía un sentimiento nuevo por ella.
Las manos de Wong sujetaron la parte de atrás de Kumiko, introdujo con vehemencia su lengua a la de ella. No pretendía darle respuesta, ni siquiera él sabía por qué actuaba de tal manera cuando las cosas salían de forma distinta a como lo había planeado.
—Primero necesito sus labios. Venga conmigo a mi habitación, la he mandado a preparar con sábanas rojas para cultivar nuestro amor. —Antes de que sucediera el enredo había ordenado a que preparen la estancia, cuando ella todavía estaba en el búnker.
—Tengo que comprender muchas cosas. —Kumiko optó por cambiar estrategia.
—Quiero poseerla. —La besó con furor, apacible se despegó un segundo articulando—: Estar con usted, como la última vez.
—Ya se lo he dicho, estoy esperando… —Recordó aquel día con pesadumbres. Ese día entregó su virginidad, en ese instante pensaba que lo había hecho bien, pese a ello fue su peor error que nunca volvería a hacer.
—Concédame ese momento para volver a vivir nuestra intimidad. Mis horas han sido fúnebres al pensar dónde estaba. Quiero amarla, quiero introducir mi alma en usted. Socavar su cuerpo y tomar su vida para siempre. —Deseaba seducir su silueta, la extrañaba, sus pupilas poseían un hilo de oscuridad. Wong, por primera vez, se sinceraba ante una mujer, más bien la única. Estaba perdiendo la razón con tan solo pensar que estaba con Tao. Desesperado, sin expectativa, no aguantaba estar en ese estado, con todo endurecido. Le molestaba la erección que sentía, a tal punto que continuaba rozándose ya que ella no cedía, continuaba a mantener la calma, porque por las malas se armaría un embrollo, esta vez con sangre de hombres amargados. Temblaba, se restregaba, caminó y la apoyó a la encimera para poder frotarse con fuerza, y lo consiguió excitándose cada vez más, estaba al borde de un orgasmo. Casi con súplica le dijo:
—Entrégueme su alma, sus labios me tienen que pertenecer, este es mi año, nominado año del Buey, y usted tiene que ser para mí.
Kumiko obedeció a medias, para darle el gusto, sentía repugnancia ante él. Era imperdonable lo que había hecho por solo un simple capricho. Volvió y pegó sus labios a los de él. En ese instante supo que la contestación a sus respuestas era fallida. Su temperamento se coartaba cada vez que ella le insinuaba algo, él nunca respondía con otra cosa fuera de lo común, buscaba siempre cambiar de tema. Recordó a su papá y a su madre cuando cerraban sus ojos por última vez. Por un santiamén vio todo negro, quiso zafarse, pero el brazo de Wong se lo impidió. Volvió y lo hizo, esta vez la agarró más fuerte. «La verdad es que este hombre es un lunático, nunca me dirá nada», meditó rauda soltándose, lo viseó con recelo, sobre todo con dolor.
Era indudable que le expresara su crueldad. ¿Qué le podía decir? Que era un desequilibrado mental. A veces escuchaba voces. En las noches tenía pesadillas constantes. Era escéptico, que no confiaba en nadie. No comía ni bebía en ningún sitio que no fuera su casa. Disfrutaba haciendo sufrir a las personas. Cuando andaba a la residencia llevaba su propia bebida. No era la hora de sacar sus imperfecciones, era mejor dejar escondidas todas sus malas intenciones. Su obsesión iba en contra de sus buenos modales. Mataría, si fuese posible, por tenerla cerca, ya fuera enjaulada o prisionera. Había declarado que era de su pertenencia.
En ese instante, ¿tendría Wong que sincerarse con Kumiko para que lo perdonase y que todo volviera a la normalidad? Necesitaba poner punto final a su percance, siempre y cuando ella se lo permitiera. Según lo que habían pasado sería aconsejable el perdón, para que sus vidas continuasen su curso de la mejor forma posible, y pudieran ser felices. Y, sobre todo, volviera a sentirse amada por él. ¿Volvería Kumiko a estar con él? 




Capítulo 10
El Protector del Palacio se enfureció, su incomodidad comenzó a acrecentar. ¿Cómo podía permitir que Wong se llevara a Kumiko? Estaba fuera de sus planes. La presión en su pecho era insoportable. Agarrando su arma afilada con la mano y con el impulso por reaccionar, de soslayo miró a Xiaofan que tenía también la mano puesta en su cuchillo, de esos que sirven para la caza salvaje.
Ser partícipe de ver cómo el Heredero besaba a Kumiko era intolerable. En ese momento pestañeó varias veces. Le vino instinto de lanzarle un vaso de porcelana que posaba a su izquierda cerca de la pared, pero no podía bajar la guarda con Xiaofan al lado, que controlaba hasta su respiración. Percibió que él le ponía la mano en la parte de atrás de la cabeza, presagió lo peor, podía estrangularla. Resopló para que escuchara y concluyera la escena que tanto lo fastidiaba. Empero por lo visto Kumiko continuó permitiendo a Wong que la rozase por todas las partes.
«Kumiko se está volviendo loca. ¿Cómo es posible que le deje poner su mano en su cabeza?, qué ingenua eres. Mira cómo se restriega en su parte, duele mucho. —Un hilo de esperanza se encendió cuando ella se movió y quiso soltarse de su agarre. El buen astuto se lo impidió. Anhelaba hacerle una señal con la mirada, sin embargo, al parecer ella si quiera lo atisbó. De parte de él solo presenciaba su atrevimiento—. Se la come a besos, esos besos tienen que ser para mí, yo te daré mi amor, voy a estar a tu lado, siempre. Prepararé una tinaja llena de agua, te bañaré como a una princesa».
Tao, por un breve momento, dejó de pensar en sus cosas y logró con fuerza zafarse. Observó fijamente y su mente volvió en sí, escuchando la voz de Kumiko que decía:
—Usted mató a mis padres. —Escuchar esas palabras, aunque sí Wong ya las sabía porque Xinxin se lo había dicho, de la boca de Kumiko fue como una punzada en el estómago. En ese instante el tiempo se puso en pausa, los ojos de él estaban inertes. Solo se veía el polvillo volar por la claridad que entraba por una hendija. Todos estaban a la expectativa de cualquier movimiento para que comenzara la guerra—. Mató a mis padres, no puedo quitar la imagen de mi memoria, esa cicatriz que lleva en la cara y en el costado, fue mi padre quien se la hizo. Usted es un ser cruel.
A él se le veía congelado, sin articular palabra, su mundo había caído en un hoyo oscuro y sin salida. Toda su vida, su crueldad parecían regresar de otra manera. Se había cuidado tanto…, de igual modo la chica pobre y plebeya le hizo perder la cabeza. En sus noches mundanas siempre satisfacía sus necesidades, se divertía con las compañías de las concubinas. Ahora se encontraba entre la espada y la pared, contrariado, ofuscado sin saber qué decir. Se escuchó como tragó en seco y de su boca lo único que salió fue:
—Dígame, ¿cómo lo sabe?
Ella lo interrumpió.
—¿Recuerda al señor que trabajaba como guardián en la puerta de ingreso?, usted les quitó la vida, a Yong y a su esposa. Era mi padre —espetó Kumiko con rabia—. ¡Aquella niña llorando de dolor de tristeza con su papá y su mamá muerta! Esa era yo.
—Él cometió un grave error —declaró el Heredero. Rememoró la escena, aquel fue el primer encargo que le había dado su padre. Incluso estaba eufórico por llevar a cabo la tarea para que su padre lo tomase en consideración.
—Dudo que lo hiciera.
—¿Quién se lo dijo? ¿El horrible de su padre? —enunció con amargura, mientras se pasaba la mano por su cabellera.
—Me hubiera gustado que hubiese sido así. —Respiró, buscaba coraje para poder escuchar cómo hablaba mal de su padre.
—Entonces, fue premeditado con usted —exhaló con profundidad. Estaba completamente ofuscado alrededor, una nube gris de trasfondo embargó su mirada, haciendo que él se estremeciera.
—Todo en la vida retorna, si haces el bien en la vida, recibirás el bien; si haces las cosas malintencionadas, su alrededor se secará. Procure llevar una vida que dé satisfacción —dijo Kumiko para que entendiera la realidad de lo que había pasado.
—Deje de decir cosas incongruentes que no vienen al caso.
—¿Por qué lo hizo? —interrogó ella a la espera de la respuesta que nunca daba.
—Usted armó este jueguito, ¿cierto?
—Como siempre, nunca responde a mis preguntas.
—¿Fue premeditado? —Wong remeneó la cabeza y hurgó en sus ojos aquella luz que ella transmitía.
—Sí —rezongó Kumiko, sabía que sus palabras eran mentira.
Se quedó quieto por un instante, no obstante, su interior había llegado a su límite. Lanzó contra la pared los objetos que estaban a su alrededor. Cuando terminó, habló:
—Siendo así, me he acostado con la hija del traidor.
—Yo, cuando lo descubrí, lo que pensé fue: me he acostado con el asesino de mis padres. —Con claridad, sin entrar en detalles, captó que la situación se agravaría.
Tao se les acercó, entretanto Wong tenía las dos manos apoyadas en la encimera, con el torso doblado. El Protector sostuvo el antebrazo de Kumiko y la obligó a retroceder.
Xiaofan, que observaba la escena, se dio cuenta y de súbito se alertó.
—He caído en sus garras —vociferó, sin podérselo creer—. ¿Cómo es posible?
—Es lo que piensa usted… —Kumiko se giró y se encontró con menuda visual.
Tao, en silencio, sintió como Xiaofan lo tomaba con el cuchillo en la espalda y la mano en el cuello. La situación se ponía difícil. ¿Cómo era que iba a reaccionar? Tosió por el apretón que sentía en su garganta. Despacio retrocedían.
—Mátelo —gruñó Wong. Agarró la muñeca de su mujer y la condujo a la salida. 
—Tao, Tao, cariño —llamó Kumiko.
***
Kumiko se dio cuenta de la palabra que se le había escapado. Salieron de la cocina hacia el patio. Todo estaba dando un giro inesperado, y las cosas estaban saliendo mal. Logró soltarse y corrió cojeando detrás de Tao. Con los brazos abiertos, necesitaba respirar junto a él, estar a un milímetro de su cuerpo para sentir su calor. Su corazón reaccionaba de manera adecuada ante su figura. Quería que el enredo pasase con rapidez, para estar a solas con su Protector, con la persona que había dado la cara por ella, sin importar ni reclamarle nada. Siempre la había protegido con su ternura desde el primer momento en que se encontraron.
«Creo que he metido la pata otra vez, llamando cariño a Tao ante Wong. Cuando termine todo, le explicaré que es a él a quien quiero en mi vida. Has iluminado mi vida con tu protección y es en estos momentos que quiero restituir un poco de lo que me has dado, te lo mereces. Tao es quien me ha dado la claridad, me ha escuchado sin traicionarme, sin juzgarme, y no hay palabras para describirlo».
En ese instante sintió cómo Wong la arrambló por detrás también. ¿Qué sería de ella y del Protector del Palacio?
***
Xinxin abrió la angosta puerta de madera marchita. Con fatiga, entró, se la veía más encorvada de lo común. Cansada y pálida se sentó en el sofá descolorido que usaba Kumiko para dormir, con el delantal que se había puesto en la mañana para trabajar se envolvió la mano, por lo que el trapo estaba lleno de sangre. Recostó su cabeza, cerró los ojos, a pesar de la oscuridad del lugar que tenía una sola ventana pequeña en la diminuta cocina, necesitaba claridad.
Los guardias que había enviado Wong se habían retirado hacía rato.
—Gracias por traerme hasta aquí —le manifestó adolorida, al quitarse con delicadeza el delantal, y dejar los dedos a la intemperie. Le dijo que encendiera la luz, lo que el joven cumplió con inmediatez.
—¿Le duele mucho? —preguntó el chico apenado. Fue hasta donde ella, cogió el delantal del suelo que Xinxin había lanzado.
—Sí, mucho —replicó con la voz envejecida y temblorosa. Se recostó, había sufrido como un animal, a punto de morir. 
—¿En dónde está el alcohol?
—Está en la puertecita de debajo de esa vitrina.
—¿Y los analgésicos?
—También están ahí.
La vitrina estaba detrás del pequeño comedor, movió una silla y abrió el armario de las medicinas. Tomó todo lo ocurrente para proseguir a desinfectarle la lesión sufrida por la anciana.
—Está herida se la hicieron a sangre fría. —Se acercó, jaló una silla, entonces la puso cerca del sofá, se sentó, apoyó la gasa y el desinfectante en el suelo y, con suavidad, le agarró la mano.
—Esta lesión me la hizo el Heredero del Palacio. Es un chico cruel —replicó Xinxin, le vino en mente su hijastra. Su cabeza comenzó a divagar, recostada se llevó el antebrazo derecho a la frente y su preocupación comenzó a salir—. ¿Qué le estará pasando?, ¿la habrá matado? No debí dejarla allí, tengo que morir yo por ella.
—No va a morir —la serenó el primo de Tao. Con la mano de Xinxin en su palmar, agarró la gasa que había impregnado del alcohol, antes de aplicarla le dijo—: Voy a ponerle un poco de alcohol sobre los dedos. Picará.
—Espera, por favor, tráeme un vaso de agua, necesito tomarme mis pastillas.
—Ah, sí, se me olvidaba. —El chico abrió las puertecitas de los gabinetes, hasta que encontró un vaso de aluminio, lo llenó y lo regresó a la señora.
Xinxin ingirió sus pastillas, luego le pidió que le pasara un analgésico. El dolor agudizante era bestial, con la mano trepidante le pasó el vaso de nuevo al chico, que este puso sobre la mesa.
—Después que le desinfecte la herida tiene que comer algo, ¿oyó? —Otra vez sostuvo la gasa y levemente limpió el borde de la herida. La sangre se había secado un poco, el muchacho captó un escalofrío recorriéndole el cuerpo, por la maldad de aquel monstruo con el corazón podrido.
El chirrido de la anciana fue atroz, sufría como una bestia torturada. El alcohol era más fuerte de lo que pensaba.
—¿Qué he hecho para recibir toda la iniquidad que me hizo ese señor? —hablaba con voz adolorida—. Kumiko, regresa a casa, te lo pido.
—Ella volverá, las cosas se solucionarán para bien —la reconfortaba el chico. Continuó desinfectando. Se le veía muy feo, y estaban hinchados, se le distinguía la carne viva con la extirpación de la uña. Hizo amago de vomitar, podía ser cruel, pero imaginar a una anciana, indefensa, que podría ser su madre, resistir todo este dolor lo había dejado sin palabra. Solo procuraba ser lo más raudo posible, cuestión de que sufriera menos—. Ya casi termino. Si quiere seguir hablando para que de esa manera le duela menos y distraiga la mente…
—Wong la va a matar. —Se había calmado un poco. Las pastillas ingeridas comenzaban a hacer efecto en su débil cuerpo. El dolor desaparecía con lentitud. Ya las punzadas las sentía un poco menos. Sí le dolía, pero su pensamiento y la preocupación hacían con rapidez un ovillo en su raciocinio.
—Estese tranquila, descanse, elimine esa idea de la cabeza.
—Termina rápido para que me amarres unas de esas gasas, ves allí —señaló Xinxin con el índice—, corta un pedazo de ese cartón y tráelo. —Vio como él obedeció y cuando lo hizo le dijo—: ahora, abre esa gaveta de ahí, adentro tiene que haber una cinta adhesiva.
—¿Qué piensa a hacer, señora? —interrogó el pobre chico sin poder entender lo que le pasaba por la cabeza.
—Tú haz lo que te pido. —Su voz se escuchaba más viva, ¿sería que los analgésicos estuvieran haciendo efecto? ¿O sería con tan solo pensar que Kumiko estuviera sufriendo las barbaridades de Wong estaría reaccionando al contrario?
—Kumiko me dejó encargado de usted. Quiero saber por qué está un poco nerviosa y apurada.
—Olvídate. —La anciana no pretendía decir ni una sola palabra a él que, por lo visto, se estaba comportando como un caballero—. Envuélveme la garza en los dedos y dale una vuelta con la cinta.
Él siguió las órdenes, como si ella fuera su madre.
—Está bien, lo voy a hacer de una vez, pero recuerde que tiene que comer algo después.
Pasado un minuto, había terminado.
—Ahora, pon el cartón en tu palma. —Luego puso su mano, así él le dio la vuelta con la cinta adhesiva.
—Ayúdame a levantarme, por favor.
Él la sostuvo por la espalda, y logró sentarla.
—Quédese quieta. —La anciana tenía la batalla perdida si pensaba que el primo de Tao la dejara levantar—. Le voy a dar un poco de caldo.
—No tengo hambre.
—Tiene que comer. —Desamarró la funda donde estaban los alimentos, antes de la llegada a la casa se paró en un puestecito y compró comida con el dinero que le dio Kumiko—. Qué carácter se gasta usted.
—Soy testaruda, gracias por decírmelo, lo último que necesito es escuchar tus barrabasadas en estos momentos, muchacho.
—Venga ya, estaba relajando. Si usted no come, no se levanta.
—Quítate del medio, que voy al baño.
—Tendría que acompañarla, porque si le da un mareo o se cae, me sentiría en culpa.
—Madre del amor, qué muchacho este —dijo, al poner cara de fastidiada—. Primero pásame el caldo, después de terminar iré al baño.
El chico agarró el vaso con el caldo y los nuddles, y lo envolvió en un trapo para sentir menos caliente. La anciana sujetó los palitos con la mano derecha e inició a comer. Cuando iba por la mitad, él le ayudó a que bebiera un poco del agua teñida vaporosa.
—Tenía hambre, se lo comió casi todo —repuso, echó el ojo al vaso, faltaba poco para terminarlo.
—Ahora sí ayúdame a ir al baño.
—Con placer, señora Xinxin. 




Capítulo 11
Tao pudo librarse de Xiaofan. Apenas habían llegado al patio, aprovechó y sacó su espada. No era la única arma que llevaba consigo. Él sintió que su amada lo divisaba impaciente, sin entender lo presuroso de cómo había actuado. Lo llamaba con su mirada, en auxilio, anhelaba ir a por ella. Si lo hacía podría ser un paso en falso que cometería, así lo mataría y la perdería, primero tenía que enfrentar al sicario con cara tatuada. Notó cómo temblaba de miedo, le preocupaban sus vidas y, lo más grande, percibía inquietud en su entraña porque no sabía si saldrían vivos del palacio.
Los guardias ni siquiera se daban cuenta de lo que estaba pasando; en la caseta interna que estaba cerca de la puerta, sin importarles nada, se pusieron a dormir.
El destino de ellos se predecía como una niebla nefasta. Podía ser hábil en sus actitudes, no obstante pelear con espada era bastante riesgoso, donde él se jugaba la vida o la muerte. La circunstancia que se había creado era abrumadora. Dos personas que se posicionaban para luchar por su existencia. Y un espectador que apretaba el cuello de una chica con la espada en la mano. Imaginar el escenario en el patio trasero ponía los pelos de punta. Solo se visualizaban las paredes un poco grisáceas de la cocina, en la lejanía la caballeriza, donde se escuchaban los bufidos de los caballos.
La atmósfera era bastante atosigante, como si fuera a suceder una tragedia. Una nube gris se acercaba, ya caía la tarde, la luna mostraba su esplendor en un color rojizo. Con dilación se construía un escenario peculiar para la situación.
Arribó el cúmulo convirtiendo el aire más funesto de lo que era. Parecía que el ambiente se estaba preparando para lo que estaba por venir. Al improviso se encendió una linterna roja, luego en fila las otras, dando un toque de pesadumbres de tono incandescente a todo el entorno, lo que hizo que ellos se quedasen sorprendidos.
En ese instante, Tao vio de soslayó como Wong arrastraba a Kumiko, separándose para dar paso a la pelea entre el sicario y él.
«Tengo que actuar veloz, si no la matará. —Estaba nervioso, sería una pelea ardua para él, ya que el contrincante estaba entrenado para cualquier tipo de pelea. Tenía una postura de combate, en ese momento pensaba—: si me dejó amilanar por la situación la voy a perder, tengo que actuar y matar a Xiaofan para poder salvarle la vida y protegerla para siempre».
Sin perder el tiempo se lanzó hacia el sicario, Tao tenía ventaja porque poseía una espada y su contrincante un cuchillo. Peleaban como dos lobos feroces. Era como cuando en una película se formaba una escena en cámara lenta. Se escuchó el sonido silbante de la espada que cortaba el aire. Los gruñidos de sus gargantas salían, se decían cosas ininteligibles. Xiaofan acusaba al Protector de traición. Le decía que no era digno de vivir, que merecía el peor castigo por faltar a el Heredero.
—¡Qué listo eres, Tao!, te has vendado los brazos —vociferó con las manos abiertas, y en unas de ella sosteniendo el arma.
—¿Crees que soy bobo?, ya sabía que esto sucedería —atacó con prisa. Él se defendía.
Caminaban en círculos se desafiaban, se lanzaban de manera expeditiva las armas en sus contras, cada quien en espera de que el primero cayera rendido.
Peleaban con furor emitiendo ronquidos de sus gargantas, ellos temían por sus vidas. La única manera de salvarse era que uno de los dos muriese. Giraban a su alrededor como dos guerreros. Los sonidos lacerantes de las lamas afiladas ensordecían cada vez más.
***
—Ten cuidado —gritó Kumiko, asustada pegada al torso del Heredero.
—Cállese, payasa —le dijo Wong con rudeza, mientras se deleitaba con el espectáculo.
—Suélteme.
Se agitaba para desatarse de su agarre, pero él se lo impedía. Cada movimiento la apretaba más, pegó sus labios a su oreja diciéndole que le pertenecía, que se quedase quieta si no la mataría. Prefería verla muerta que en los brazos de su protector. Solo con imaginar la escena de ellos dos en la cama, lo mandaba en bestia.
Wong se deleitaba, en la espera que su sicario le clavara el cuchillo al que era su Protector, por traidor. Por otra parte, con su espada en una mano y en la otra la muchacha que aullaba el nombre de Tao, y sin previo aviso, Wong la arrastró con él acercándose a ellos que estaban peleando. 
—Te voy a matar —rugió Wong fuertemente en alerta a centímetros de Tao y Xiaofan.
Había esperado demasiado, en un instante el Heredero se lanzó con su arma blanca para clavársela a Tao, que estaba de espalda forcejando con el contrincante con la lama hacia arriba. Como una ráfaga se giró, lo que permitió que Wong traspasase la columna vertebral de Xiaofan con la punta afilada de su espada.
Wong, sin comprender lo que había hecho, extrajo su espada. Notó cómo el cuerpo del sicario se desplomaba, primero se hincó y luego se desparramó en el suelo con lentitud, con la sangre expandiéndose por la yerba.
—Es tu día de suerte —gritó Wong con rencor. Lo miró retador, como para decirle ahora era a él a quien iba a atacar.
—Sin duda es mi día —respondió raudo a la expectativa de otro movimiento de su parte.
—Es un ser repugnante —interrumpió Kumiko, a quien todavía él arramblaba con fuerza. Y por querer salir corriendo a abrazar a Tao y besarlo.
—Lo soy, la siguiente será usted —contestó con risa sarcástica.
—No le pondrá una mano encima —espetó Tao con rabia, sin moverse en espera de que Xiaofan terminara su último respiro, no fuera a ser que se levantara y reaccionase, sabía que era imposible sobrevivir a una herida de tal envergadura como la de una espada afilada pero, como dice el refrán, hierba mala nunca muere, y prefirió aguardar—. Suéltela.
—Está en mi presa, lo recalco otra vez: Kumiko será mía, de nadie más.
—Arreglemos este embrollo entre usted y yo. Déjela ir —sugirió Tao—, aunque ella tenga que ver en este asunto —dijo con dolor, solo pensar que iba a seguir su vida sin ella, porque el final se acercaba, y no sería bonito para él, ni para nadie.
—Voy a hacer justicia por su traición. La vida de esta plebeya me corresponde. —Esa posesividad era quien lo traicionaba interiormente, pensaba que era como un objeto del palacio que le pertenecía a él. 
—Está obstinado con esta chica.
—Exprésele que está enamorado de ella. ¡Cobarde!
—Sí, lo estoy. —Tao le dio el gusto, a estas alturas echarse para atrás era inútil, revocar sus sentimientos por la persona que había dado la cara como un caballero, sin importarle su trabajo y, sobre todo, la relación con su jefe ahora valía de nada—. Si usted no se hubiese comportado como un poseso, esta situación habría pasado diferente. Yo estaba dispuesto a echarme a un lado. No obstante a mi pensar y surgimientos, la encerró sin darle una explicación. Solo porque en su enferma mente había imaginado quién sabe qué cosa.
—¿Es cierto, Tao? —Ya Kumiko lo había escuchado cuando vicheó detrás de la puerta.
—Sí, es cierto —confesó Tao, sin saber cómo reaccionaría ante su declaración. Ya se había enamorado una vez. En aquel entonces el noviazgo terminó mal, por parte de su compañera. Duró casi dos años para poder olvidarla, y de vez en cuando, aún la recordaba.
—¿Lo ves?, eres un traicionero. ¡Bastardo! Los que cometen traición a los Liú tienen que pagar, esto ya usted lo sabe. No ha cumplido su misión de proteger a su jefe, y su final será doloroso. —Le daba igual, una cosa estaba seguro: los iba a matar a los dos, y quien se interpusiera frente de él, moriría también. Su vida había caído en una desgracia, ni siquiera tuvo suerte con el clan, todo se le fue por la borda, ahora la obsesión era la plebeya.
—Jamás he sido desleal con usted. Como dije con anterioridad, me hubiese echado atrás, pero su inhumanidad fue intolerable para mí.
—Nǐ shìgè báichī[3]
—mencionó el Heredero, con rotundidad y disgusto. Un sentimiento de odio hacia su Protector recorría sus vasos sanguíneos. Le tenía mala gana, lo quería matar y acabar con su vida por rescatar a su musa. Hubiera sido diferente si no se hubiese atrevido a traicionarlo.
—Ya, el palacio está manchado de sangre. —Tao recordó esas palabras, le provocaba porque había incumplido ante la memoria de su padre su promesa: no manchar el palacio con sangre. Wong, en un conversatorio, se había sincerado con él. La culpa la llevaría toda su vida. Desafiándose uno contra otro se podía comprender descaradamente que se aborrecían.
—No mencione nada de lo que concierne a mi familia, mi padre estará orgulloso de mí y verá la gloria cuando lo mate.
—¿Su padre estaría orgulloso de que esa promesa no fue honrada? —dijo con doble sentido—. Válgame, qué insulto para su ego, Heredero. Como que le están fallando sus cavilaciones.
—Estúpido.
Tao desde su posición lo retó, era cuestión de santiamén que todo diera un giro inesperado.
Se acercaba el destino de Kumiko y de su Protector. Su deseo era estar juntos, pero había la posibilidad de que quedaran juntos dentro de un ataúd.
Solo los segundos darían el veredicto de saber cuál de los tres era el que iba a morir.  
***
El tiempo estaba pasando demasiado veloz para ella. Desde que había llegado ni siquiera sabía qué hora era. A Kumiko el corazón le latía desmesuradamente, con la mirada fija en Tao en espera de auxilio. Aprisionada ante el agarre de Wong que le impedía moverse. El dolor en el tobillo persistía, ni siquiera había podido defenderse y poner en práctica otra vez los ejercicios de Krav magá.
Para ella ver tanta sangre la trasportó a aquella escena que había vivido años atrás. Estaba claro por qué su madrastra insistía tanto en que aprendiera a defenderse. Pretendía que su niña fuera capaz de ampararse delante de cualquier hombre, por si algún día sucedía lo que estaba pasando en esos momentos.
Xinxin, juiciosa, había predicho. Si se lo hubiese contado, cualquiera le hubiera dicho que estaba loca. Llevar a Kumiko, después de la muerte de sus padres, a su trabajo era un riesgo que corría completamente inevitable. Aunque, las tantas veces que la había reprendido por su terquedad de querer acercarse a Wong, en cierto punto habían surtido efecto. En aquel entonces, era muy jovencita, luchaba con el amargo que había dejado la ausencia de sus progenitores, ¿cómo era posible que la dejase sola cuando ella no podía ir a la escuela? La anciana, consciente de lo que estaba haciendo, solo pedía elevando los ojos al cielo que Wong no la reconociera. Por suerte él nunca iba a la cocina.
—Si el hijo de mi jefe entra aquí, te pones a dormir con la manta encima en el sofá —le decía.
La niña obedecía en varias ocasiones. Lo hacía, aunque no fuera él quien entrara. Sabía que tenía que hacerlo, porque si no su madrastra perdía el trabajo, y no volvería a comer. Por lo tanto Xiaofan, nunca abrió la boca, incluso de vez en cuando se ponía a jugar con ella, él le había regalado un Mikado[4], que le recordaba a su hija.
Pese a su premonición, fue imposible evitar que ellos se encontraran. Aunque el destino jugó en su contra.
Xinxin, sagazmente hizo lo que era adecuado en su momento, ella pensaba que si la dejaba en la casa se quitaría la vida. Su carita, en esa época era triste, sin sonreír, nunca jugaba con los niños cuando ellos la llamaban desde el patio. Lo que le ayudó a sacar del bucle a Kumiko fueron las tantas historias que se robaba de la librería de la habitación de Wong que él nunca leyó, ni le interesó. Todos los días se la llevaba a su lecho junto a ella, a que le leyese una historia. Le decía que cuando era pequeña nunca se lo habían leído; la anciana, después de que ella terminara sacaba sus moralejas a su conveniencia, para que Kumiko pensara sus propias conclusiones. Y, así, Kumiko fue viendo la luz y aceptó la ausencia de sus padres.




Capítulo 12
La tarde había caído, trayendo un ligero viento con un olor peculiar a acre, un leve silbido se formaba en medio de las hendiduras de los objetos. El rumor llegó a los oídos de Xinxin, mientras oscilaba varios mechones de su blanca cabellera. Esa luna roja que se ponía le daba mala espina. Se encontraba frente al portón, por más que el chico la hacía razonar con paciencia, le desobedeció haciendo caso omiso. Lo presionó para que la encaminase hasta allí. Volvió y tocó la eminente puerta del palacio, sin fuerza, ya había esperado cinco minutos, pero nadie le abría. Desesperada, nerviosa, presagiaba que algo malo le había pasado a Kumiko. Pensaba con desasosiego en lo que el Heredero le había contado de su hija, ella creyó poco en sus palabras, además, sabía que estaba cabreado. Anhelaba verla sana y salva, aclarar lo que escuchó con hastío de parte de él. Dudaba mucho, sin embargo si reaccionaba de tal forma, podía ser por alguna u otra razón que le costaba digerir, dado lo que le hizo.
—Coge esa piedra —señaló, ladeó su rostro para indicarle al chico dónde se encontraba—, y toca con fuerza para que vengan a abrir. —No le importaba que pudiera dejar alguna magulladura a la puerta.
Con su debilidad, sacó las fuerzas de donde no las tenía, habían llegado en la bicicleta a tres ruedas con la parte de atrás techada.
—Es un grave error estar aquí —repitió el muchacho, ya se lo había dicho en el camino. Era una acción peligrosa, debía mantenerse alejada, en su estado físico.
—¿Te he dicho que hables? —lo amonestó la anciana, ni siquiera se imaginaba dónde se iba a meter. La elección de volverse haría la situación bastante caótica, es verdad que era su hija, y que, como una madre, daría la vida por ella. Pese a su terquedad de presentarse allí a contracorriente a salvar a Kumiko, no discurrió en su estado.
—Usted piensa que todo va estar bien, se ha equivocado. —Su deseo era hacerla recapacitar. Según le había contado Tao, el Heredero disponía de coraje suficiente para matar a cualquiera sin tener una pizca de remordimiento. Además, sabía usar muy bien la espada—. Regresemos a casa, y yo vuelvo a por ellos, le prometo que volveré.
—Eres ni cata ni garrapata de mí, ¿por qué tendrías que enfrentarte a los guardias para que te dejen entrar?
—Señora, está débil, ¿con qué fuerza piensa afrontar a su jefe? —replicó, haciendo oídos sordos a su forma de dirigirse hacia él.
—Era, ya no lo es. Oye lo que te voy a decir, lo conozco bien, sé cuáles son sus mañas y sus defectos, cuando yo entre allí, lo haré recapacitar. —Las ideas conducían a la anciana a un callejón sin salida. Era posible que el problema la estuviera afectando tanto, que actuaba como si no conociese al Heredero del Palacio. Más que nadie sabía de lo que era capaz, si horas antes había sufrido en carne viva sus brutalidades.
—Dígame una razón por la que él no volvería a hacerle daño. —Cansado del rechazo de sus palabras la iba a dejar que hiciera lo que ella quisiera, que según su pensamiento era lo más prudente. Su deseo por hacerla recapacitar le estaba fallando por todos los lados; no comprendía que, en su estado, era una presa fácil para Wong.
—Se lo impediré —decretó más segura que nunca.
—Por el amor del cielo, señora, qué terca es usted, de verdad, sus realidades están ofuscadas, su inconsciencia le traerá problemas.
—Ese chico está confundido, lo que tiene es una fijación con mi hijastra —declaró.
El primo acató sus órdenes, recibió ojeadas lacerantes de parte de ella a su lado, entendía que necesitaba de su ayuda.
De repente la puerta se abrió con lentitud. Dos caras con somnolencia abrieron, uno de los guardias bostezó sin llevarse la mano a la boca. Ya los custodias la conocían y, sin preguntar, solo escucharon sus palabras:
—Mi hija está adentro, y me espera. Déjame pasar —afirmó Xinxin, dando un paso, sin aguardar respuesta alguna de ninguno de los dos guardias. El primo la ayudó, y se dirigieron hacia la cocina por la parte trasera.
Era un riesgo que tomaba.
La nube gris había ocupado el palacio, se había depositado en el centro, el viento continuaba, levantaba las hojas secas, en algunos puntos se hacía un pequeño remolino. Mientras que la luna roja en dirección opuesta mostraba su esplendor.
Llegaron al patio, el chico sostuvo a Xinxin por el codo para impedirle seguir. Anonadados por el fúnebre espectáculo, vieron un muerto y a Tao con la espada, mientras que Wong apuntaba con su arma y agarraba a la chica con el antebrazo por el cuello. La escena la impactó, todos giraron sus cabezas hacia ella cuando gritó una frase incomprensible, sorprendidos, menos Wong, que simuló una pequeña mueca de malignidad. Si él fuera una persona sana debería pedirle perdón, ya que Xinxin se había portado de maravilla con él durante tiempo.
Wong no era chico de humillarse, ni mucho menos por una anciana, prefería morir.
—Nana, ¿qué haces aquí? —chilló Kumiko, en tanto que hacía un poco de movimiento por desprenderse del agarre del Heredero.
—Hija, he venido…
—Para que la mate —cortó Wong a carcajada con una sonrisa maligna y veracidad en sus palabras. De manera improvisada soltó un eructó en los oídos de la apresada, que a ella le repugnó bastante.
—Vete, por favor —aclamó Kumiko—, ahora, no te acerques, ¡vete!
—Señora Xinxin, haga lo que le dice su hija, esto no es un juego —afirmó Tao—. Llévatela —le dijo al primo.
El muchacho, viendo la escena, la tomó del antebrazo, empero ella se soltó con una rabieta.
—Me voy a quedar —declaró, sin miedo.
—Estás adolorida, vete.
Caminó en dirección a Wong.
—Usted, muchacho malcriado, suelte a mi hija —le reprochó, punteó su dedo al Heredero del Palacio.
—Xinxin —dijo en un tono aterrador—, acérquese más, venga.
En ese momento ella se detuvo, se dio cuenta de que caminaba sola, y de que el primo de Tao se había quedado atrás. Su terquedad la estaba lanzando en la boca del lobo.
—Tiene a mi hija, déjela ir, ya ha sufrido mucho cuando aniquiló a sus padres. No le cause más amargura de la que ha vivido a lo largo del este tiempo. —Fue dando pasitos, despacio. En un momento pausó—. Nunca fue un niño bueno, siempre malhablado con todo el mundo. Contar con una buena educación, para usted valía poco. Ese odio que su padre le inculcó, mira cómo lo está pagando. Quedará solo, vivirá sus días en cautiverio, sin poder deshacerse de la maleza que arrastra desde estos años. Si encontrara a una mujer para procrear otro Heredero sería un espécimen desafortunado, por no decirlo en otras palabras. —Xinxin percibió a su niña, con los ojos lúcidos. Le dolía verla apresada en las manos de aquel despiadado.
—¿Cómo se atreve? Ahórrese sus mezquinas palabras —claudicó él, que jamás había escuchado a Xinxin hablarle de tal modo, sintió que su corazón se estrechó, poco a poco su estómago se encogía.
—Se le castigará por lo malo que ha sido —la anciana no dejaba de hablar diciéndole la verdad de lo que iba a vivir—, el palacio se le derrumbará sobre su cabeza. No podrá dormir, ni tener tranquilidad, porque ha decidido su propia y calamitosa vida.
—La voy a matar para que haga silencio.
—Tao, pásame la espada.
Tao miró a Kumiko, sin embargo ella observaba a su nana.
—¿Qué piensas a hacer, nana? —enunció la hijastra para que recapacitara—. Vete ya. No lo hagas más complicado.
Sin obtener resultado de lo que había pedido a Tao, Xinxin caminó en dirección a Kumiko, la quería agarrar, y obligar a Wong que la suelte de su amarre. Su idea era que la tomase a ella, y dejase ir a su hijastra. Después la alcanzaría, pensaba. Se irían y comenzarían una nueva vida.
Tal vez con el curso al que asistía Kumiko conseguiría trabajo, entonces, por su parte, buscaría trabajo en un restaurante o en otro lado. Le pasó la idea de que, después de todo este percance, iría a la residencia, hablaría con la Madrina, luego quizás la contrataría como cocinera o lavaplatos, ya que su amistad había perdurado durante los años.
A un cierto punto, la anciana notó que el Heredero la tocó con la punta de la espada, provocándole una herida en el brazo donde tenía ya los dedos estropeados. Mientras se miraba la herida, y sin esperarse el gesto, se abalanzó sobre él. Era una escena absurda en la que nadie pensaba lo que Wong iba a hacer. Ella se lanzó y con el puño opuesto deseaba golpearlo para que soltase a Kumiko.
***
Wong, con premura, enfiló la lama de la espada en el débil estómago de la anciana, que, con el impacto, se desmayó de inmediato. Se desplomó, en ese instante Tao hizo un gesto de ir a socorrerla.
Su hijastra vociferó:
—¡Cuidado! —Vio como su madre caía al suelo cerrando los ojos. Otra vez volvió a reaparecer en su cabeza la muerte de un ser querido.
El Heredero casi vuela la cabeza con un movimiento repentino al Protector en cuestión de segundos, captó como el muchacho raudo pudo echarse para atrás, si no, en ese momento su vida hubiera pasado al mundo de los muertos. Él se carcajeó, la oscuridad embargaba su cara, parecía otra persona, un ser de otro planeta. Había matado al encargado de su seguridad, y ni siquiera se turbó. Percibió que estaba pasmado, la tenebrosidad que transmitía era apreciable a leguas. Se había convertido en un monstruo, con una fuerza y una habilidad abismal para combatir. La fatídica suerte le perseguía, eliminaba a las personas que durante muchos años habían estado sirviéndole a cada llamado que él imponía.
Por otra parte, Tao escrutó a su primo, que estaba helado, y le hizo una señal de mantenerse alejado, a lo que él asintió.
El cuerpo de Xinxin yacía en el suelo sobre una mancha que se expandía con lentitud. Kumiko no se daba paz, esta vez con furia hizo todo su esfuerzo para liberarse, sin importarle su vida, ya no perdería nada si la mataba. Vio cómo su nana tosía con la sangre que expelía por la boca, su piel arrugada, su frente y su pelo blanco que llevaba sujetado con los palitos chinos que, con el impacto, se soltaron. Wong, por segunda vez, le quitó la luz de sus ojos. Volvió y mató a la persona que amaba su plebeya. Él escuchaba que lloraba como una chiquilla desesperada. En ese instante Kumiko pensó que su vida se iría junto a la de Xinxin.
—He perdido a mi madre —sollozaba con hipidos, se había librado del amarre de Wong. La tocaba por todas partes. Siempre fue leal, ella le regaló los días más bonitos de su vida, después de que quedó huérfana—, se ha ido, ¿quién me la va a devolver?
La abrazó, sus manos y su cuerpo se mancharon de sangre, parecía que había salido de un matadero. Lloraba de dolor, un vacío que sería imposible volver a colmar, solo la anciana había podido sacarle muchas sonrisas con sus litigios de sus terquedades. Desplomada junto al cadáver, se pasó las manos por la cabeza, tiñendo de rojo el pelo. Un sonido gutural salió de su garganta llamando el nombre de su nana.
—Hasta siempre, nanaaa.
A partir de ese momento, Kumiko debía luchar sola y construirse un mundo que ni siquiera hubiera imaginado sin la única persona por quien respiraba.
Dejaría que Wong acabase con ella, para que, de una vez por todas, no volviera a sufrir más.




Capítulo 13
Cuando Kumiko gritó, Tao logró acercarse a Wong, que en ese momento miraba a su payasa mientras lloraba, sin una pizca de remordimiento.
—Si vuelve a tocarla le traspaso mi espada en su garganta. Sepárese y camine —enunció a un metro de él, quería terminar de una vez. Al moverse, el Protector le apuntó con la espada por detrás.
Esta vez su voz aparentó más convincente que nunca, Wong se sometía a sus órdenes. Nunca fue cobarde, en ese momento Tao intuía que Kumiko apreciaba su gallardía por salvarla. Retrocedieron al compás, hasta que el Protector se aseguró de que su amada no correría peligro. Lo dirigió hasta el jardín interior del palacio, donde Wong practicaba todos los días artes marciales y meditación con su maestro.
—Voy a matarlo, me quedaré con esta fortuna, venderé todo lo que está aquí; luego de cumplir y satisfacer mis deseos, me iré al norte con Kumiko —espetó para darle fastidio.
—Ella merece a otra persona, no un traidor como usted. —Wong detectó la punta fría de la espada, captó que estaba en peligro.
Ya había caído la noche, la neblina todavía permanecía haciéndose cupo en algunos lados. La brisa había menguado con dilación, ahora quedaba un aura nefasta que movía las nubes, el destello de la luna roja se hacía más intensa. Con esplendor, los techos con los dragones de oro humeaban por el calor del sol que habían recibido durante el día, mezclado con el olor a sangre que inundaba las fosas nasales que los que estaban allí presentes. Mientras las linternas rojas oscilaban en cada viga de madera interior del jardín, las bombillas dentro de ellas, una que otras pestañeaban. Cada cual tenía unas letras en mandarín que significan fiereza, traición, combatimiento, herencia, castigo, venganza…
—¿Lo que merece es un despiadado como usted? —Esta vez Tao se carcajeó por las barrabasadas incongruentes que externaba, percibía su ira entendiendo que él lo agrediría en cualquier momento. 
—Yo lo mataré primero.
—Lo veo un poco pálido. Los asesinatos que ha cometido están haciendo mella en su cara. Qué cruel es. Matar a la señora Xinxin, que por décadas sirvió sin pretextos ni pretensiones.
—Nunca podrá ocupar mi lugar, yo soy el Heredero del Palacio, este es mi año, es el año del Buey; según la predicción de mi horóscopo, todo saldrá bien para mí.
—Es posible que este año se haya equivocado. Todo cambiará desde que usted cierre sus ojos —exclamó Tao ronco y convencido—. Decretaré un nuevo régimen, y entraré en política con su fortuna para, después de algunos años, proponerme como síndico de Pingyao, voy a adaptarme aquí, a vivir su poder. Me quedaré con sus cosas —dijo para desestabilizarlo, aunque sus intenciones eran otras y no quedarse con el palacio.
—A tipos como los de su calaña, por traición hay que cortarles la lengua, nunca será síndico —explotó haciendo un movimiento, la lama le hizo un rasguño pequeño a Wong, que sangró.
Tao se dio cuenta de que no le había quitado su arma.
—Deseo fallido, señor Heredero. Cuando comience a distribuir paquetitos de yuanes, todos vendrán a mí. —se burló, de una manera jocosa le decía lo que quería con tal de verlo más engorroso de lo que estaba.
—Tendrá poca oportunidad, usted es un traicionero, ni siquiera trabajo encontrará.
—Voy a repartir su fortuna, entonces, cuando la gente se entere de que usted me dejó todo —declaraba a regañadientes Tao, buscando la manera de que cediera y los dejase marchar— y de que el eminente Heredero ha matado a las personas de su alrededor, aceptarán.
—Soy el Heredero de la familia Liú. Su sangre es diferente a la mía. Usted es un pobre lacayo sin principios.
—¡Y quién va a querer a un asesino en esta ciudad! —exclamó Tao para que cayera en razón, se dio cuenta de que Wong era más duro que un hierro forjado.
Tao presenció la figura de Kumiko con desacierto, que se daba la vuelta por querer enfrentar a Wong.
—Aléjate lo más que puedas —le habló a Kumiko, que tenía la mano en su pecho observándolo.
Asimismo, ella lo hizo, retrocedió, mantuvo una cierta distancia, luego lo miró con intensidad. Nunca había sentido tanta repugnancia por una persona como la que sentía en ese momento por aquel ser vil.
—Da pena, señor Heredero del Palacio —especificó Kumiko con sequedad, desde lejos y llena de sangre—. Si tuviera las fuerzas, pelearía contra usted para que, de una vez por todas, absorba mi respiro como me ha dicho.
—Kumiko, quédese conmigo —casi suplicó Wong.
—¿Cómo es posible que mencione eso, con lo que ha hecho? Ni siquiera perdón sabe decir.
—Perdón —repitió seco sin deseo.
—¿Cuántas veces hay que repetirlo? Mató de nuevo a la persona que me crio, posterior al asesinato de mis padres —espetó triste y de mala gana.
—Ella se lo buscó —le replicó Wong, como si no hubiera pasado nada.
—Tao hará justicia por lo que ha hecho —escupió consternada Kumiko.
—Vámonos lejos, quiero tener un Heredero con usted. —Se lo pidió sin vergüenza en espera de un milagro que fuera positivo.
—No tiene pudor, he descubierto que carece de conmiseración, ¿Por qué todo esto? —A Kumiko le daba la impresión de que estaba medio loco.
—Miraba a Tao con otros ojos distintos que a mí, me cabreé por cómo lo hacía, mi cuerpo y mi mente anduvieron en furia. —Bajó la cabeza con ligereza, su expresión era indescifrable, a su manera comprendía que la había perdido para siempre. Pese a ello, continuaba con la intención de que lo aceptase.
Los reflejos de la tenue luz roja se posaban en sus rostros, Kumiko captó cómo se tocó la cicatriz en su rostro. En verdad, era el hombre que, donde ponía un pie o su mirada, corría sangre, si todo no se hacía a su manera. Para él era inaceptable ser rechazado, era un desaire para su virilidad. Acostumbrado a tener el mando a su alrededor, nunca sería un perdedor.
—Es injusticia clasificar algo por solo imaginaciones —dijo ella indignada, con intención de abofetearlo—. Usted es un ser despreciable, ha arrebatado mi felicidad, ¿todavía piensa que yo pueda seguir su camino?
—Es justificable, te he elegido. —Todo los demás no le importaba, solo la quería a ella. Huir de su sombra, quitarse de encima las calamidades que había provocado, perderla sería cruel para él. Aunque muchas veces la amenazaba atormentándola de que la iba a matar.
—¡Vaya!, para usted no es tan grave lo que ha hecho.
—Solo me he defendido. —Él trató de moverse, pero Tao le apuntó con fuerza para que detectara la punta de su arma.
—¿Por eso le quita la vida a las personas? ¿Se da cuenta de lo que dice, del daño que ha provocado en su entorno? En un buen juicio significa que está demente.
—Yo no estoy loco. La quiero a usted. Su figura se apoderó de mi entendimiento de manera obsesiva.
—Su mente lo hizo, quiere darme la culpa para quitarse el peso de encima. —Era horroroso, ¿quién haría algo tan ruin, para después decir que se fuera con él? Ni por más que le infligiese un castigo, volvería a sus brazos. De su cabeza nunca desaparecería lo que había vivido, se podría apaciguar con el tiempo, el recuerdo quedaría latente en su memoria seguiría haciéndola sufrir.—. Si la hubiera detenido, estaríamos continuando nuestras vidas con normalidad.
—¿Quiere salvarle la vida a Tao?, ¡véngase conmigo! —Una propuesta inmoral de parte de Wong.
—Está en una posición inferior para hablar de tal forma —intervino Tao, que presenciaba la conversación de los dos.
Él se había puesto de frente a Wong; sin esperar, la pelea dio inicio. Las espadas chocaban con furia, entre patadas y espadazos Wong lastimó a Tao en un hombro. Él le hizo varios arañazos, pero el último era más profundo que los anteriores. Se sentía cansado, podía ser un punto a favor de Wong si Tao cedía. Con la respiración entrecortada, sin fuerzas, la resistencia del Protector se consumía con cada movimiento. Con rapidez cayeron al suelo, los dos se levantaron al unísono. Se dijeron algunas palabras, con desagrado.
—Dígame, ¿por qué se fijó en mi mujer? —inquirió el Heredero desahuciado.
—Qué divertido, le enorgullece «decir mi mujer», saca sus propias conclusiones para poder pronunciar aquellas palabras, primero pregúntese si la merece.
—Pelearé hasta matarlo. Al igual que yo, usted es un asesino.
—Quiere hacerme sentir culpable, pero fracasará.
—Lo elegí por sus enseñanzas, está preparado para quitarle la vida a cualquiera —le recordó Wong para que entendiese que también era igual.
—Me falta dar el paso, nunca he matado ni he hecho daño a nadie. Esa es la gran diferencia entre nosotros dos —manifestó Tao con orgullo.
—¡Jua! —Al girarse le lanzó la espada con toda la fuerza.
Tao la esquivó, se alejó dos metros para tomar la compostura, dio un salto abalanzándose contra Wong.
Hicieron silencio.
—Acabemos con esto —bramó el Protector.
—Pronto…
La coleta de Tao se deshizo con un movimiento brusco que hizo en reacción a una patada que le dio. Contempló a Wong como mostraba una sonrisa maléfica. Se sacudió una manga de un brazo para poder regresar a la normalidad. Respiró lentamente para mantener la concentración y así poder evadir cualquier ataque del adversario. Sin darse por vencido, se sorprendió de un golpe que pudo darle en el pecho con el codo, entonces su rival retrocedió y le dio ventaja para golpearle con fuerza.
Sé quedaron quietos los dos, con cara de dolidos. Los rasguños se hacían presentes en el hanfu de Wong. Sin previo aviso, lo embistió en el pecho.
El torso de Tao sangraba, manchando su ropa. Se estaba cansando con aquella pelea.  Estaba cumpliendo lo que había pensado, proteger a aquella muchacha. ¿Valía la pena? Sin entender, anduvo en su dirección. Con su raciocinio y su práctica de combate vio como el contrincante se echó hacia atrás, mientras rehusaba con un chirrido.
—Nunca podrá conmigo.
—Ni usted conmigo. Para el espectáculo al que estoy asistiendo es que he trabajado con mi maestro.
—Yo, como usted, practicó también —enfatizó Tao.
Siempre en la noche se dedicaba a hacer ejercicios o hacer práctica con algunos amigos a quienes visitaba. En ocasiones era imposible por lo tarde que llegaba a su casa.
—Es mentira, pasa la mayor parte del tiempo a mi servicio —rebatió Wong, que se había quedado parado sin mover ni un pelo.
—Eso le hace creer su maléfica mente. Yo tengo una vida fuera del palacio.
—No sobrevivirás a esta pelea —gruñó.
—¿Me está subestimando, Heredero? Yo soy más fuerte que un hierro forjado —increpó asegurando sus palabras.
—Lo voy a mantener aquí hasta que se rinda —aseguró el rival con seguridad.
—Yo estoy dispuesto a mantenerme horas y horas aquí, con tal de hacerle entender que su obsesión por aquella chica es inútil.
—Veo que usted no da el brazo a torcer. ¿Tanto la ama?
—Es admirable, ¡¿verdad?! —recalcó Tao. Media sonrisa apareció en sus labios.
—Idiota —rezongó Wong. Demasiada emoción junta estaba teniendo. Esa actitud era intolerable de su parte.
—Había escuchado esa palabra antes.
—¿Ha pensado en que ha destrozado su relación con su jefe?
—Ese fue uno de los puntos que me cuestioné en silencio en el momento que decidí rescatar a Kumiko.
—Traicionero —rugió el Heredero con desagrado. Escuchar eso de quien había formado parte del día en los últimos años fue como si le enfilara la punta de la espada en su estómago.
—Lo soy, por una causa justa. Acéptelo.
—Usted siempre con las descabelladas respuestas.
Caminaban lentamente a su alrededor, tomando postura de desafío. Peleaban con rugido, gritos, muecas y faltándose al respeto. Tao seguía defendiéndose con ardor y furia, su velocidad había disminuido, estando a su paso sin descuidarse porque en cualquier momento Wong podría coronar su deseo. Escuchaba como le llamaba con todos los apelativos que existían en el mundo. Se defendía, atacaba y sacaba nuevas tácticas para golpearlo, pero era inútil. Su contrincante era sagaz y raudo. Era un tipo duro de abatir, si continuaba en ese modo sus fuerzas se agotarían. De la nada expelía risas incontrolables como una persona desquiciada, y hablaba de su padre, de lo que le había enseñado, del gran hombre que era. Exaltaba cómo había adquirido su posición, ser temido y respetado. Pero Tao, a veces, le respondía a medias. Si bajaba la guardia moriría. Así duraron más de cuarenta y cinco minutos, tiempo en el que sus cuerpos empezaron a ceder.
La guerra entre ellos llegaba a su fin, Wong estaba instruido, practicaba de continuo, por ende, Tao carecía de tanta resistencia. Todas sus discusiones, sus discordias, en cualquier momento terminarían, era cuestión de segundos. En los años que estuvieron juntos, nunca se habían peleado. El Protector realizaba de manera impecable su trabajo, en el que estaba a gusto. Los dos eran jóvenes, llenos de vida, y por culpa de los celos ciegos del Heredero se habían echado a perder. Siquiera discutían, ni reclamos ni nada, el Protector había entendido cómo comportarse ante su jefe. 
La disputa continuaba entre ellos, los ronquidos y aullidos salían de sus gargantas. Hacía mucho rato que se sentían agotados. Kumiko los vigilaba, sin poder hacer nada.
De repente, un relámpago iluminó el palacio, sus cuerpos se tornaron violáceos como en las películas de terror, con la música de suspenso de fondo. Entonces un ¡ja!, y una de las lamas chocó con un dragón emitiendo un sonido épico. Esgrimían con fiereza las espadas, luchando y defendiéndose para sobrevivir a la disputa entre los dos.
Tao, agotado, se abalanzó sin fuerza sobre Wong, en ese mismo instante, sintió su cuerpo temblar por el impacto de los dos al chocar sus espadas de una mala manera, cerró los ojos, solo escuchó la voz de Kumiko que lo llamaba. Sintió que era el final, porque quería reaccionar y le era imposible. Pestañeó raudo, no sabía lo que había sucedido, su mirada se detuvo en la nube gris que persistía encima, divisó la luna roja en la lejanía mientras una lágrima corría por el rabillo del ojo. Agitado, luchaba por mantenerse despierto, pero solo pensó en su cuerpo viniéndose abajo en un hoyo profundo, hasta que vio la silueta de Kumiko en una claridad ofuscada por el resplandor de la luna, observando como él se desmoronaba.
Otro estruendo fuerte cayó, iluminando el palacio y haciendo explotar todas las linternas que, con el impacto, se movieron con simultaneidad. El desfallecimiento arribó, el dolor causado se lo llevaba el viento, arrastrando consigo la vida de la persona que se defendió hasta el último mínimo, mientras buscaba la manera con uñas y dientes de subsistir a los ataques.
En ese momento, con aquel escenario funesto, el Protector del Palacio sintió que perdía el sentido de lo que le estaba ocurriendo. Luchaba por estar despierto, sin embargo, el cansancio, la fatiga, lo trasportaba a otro mundo, donde la realidad que había vivido no existía. Inconsciente seguía una luz en la lejanía, sin poder mirar hacia atrás. De un momento a otro su vista ennegreció.
El final llegó con una ardua realidad para Kumiko.
***
Kumiko se desplomó, sin saber qué hacer. En ese ínfimo momento percibió como se quedaba sin respiración, ahogando su grito junto a ella. Solo pedía que no muriera. Seguir su vida sin Tao era inconcebible para su estado físico y emocional.
«Ahora me toca despedirme de ti, mi cariño —decía entre susurros. Arrodillada con las lágrimas que rodaban sus mejillas y los puños cerrados entre sí, recordó los últimos momentos con Tao, sus furtivas miradas que se le escapaban con él, creciendo así su atención ante su persona—. Mi vida seguirá en la oscuridad sin ti. Primero mi nana, ahora tú, sería imposible seguir adelante si tú no estás. Nunca voy a tener felicidad. Regresa a mí, por favor, quiero decirte tantas cosas… —Escuchó que el primo llamaba en auxilio y ella volvió en sí.




Capítulo 14
Kumiko, vestida de negro con la capucha de su abrigo sobre su cabeza —alrededor tenía unas plumas que se movían al compás del viento—, debajo llevaba un hanfu de color negro también. Con el pago del mes que Xinxin todavía guardaba a escondida, pudo comprar un ataúd, de pocos yuanes. Un torrente de lluvia caía, sostenía una sombrilla de color negro con unos dibujos rosados. Apoyó unos crisantemos, dos manzanas, extrajo de bolsillo inciensos y un encendedor, aunque renunció a quemarlos por el agua.
El cementerio de Pingyao estaba divido en dos por una callecita central, de un lado estaba todas las lápidas iguales de color negro con escritura en oro, sin cruz. De la otra parte, las lápidas eran más pobres, con menos adornos. Las lágrimas quemaban sus níveas mejillas, había perdido a todos. El dolor que sentía era indescriptible. Era lancinante, cesarlo le costaría meses, quizás años, siempre palpitaría en su vida.
«Nana, mi nana, estarás siempre en mi corazón, cuántos días pasamos contándome tú anécdotas de tu niñez. Yo pensaba que muchas veces te las inventabas, cuando te las volvía a pedir, tu memoria era incapaz de recordar. Gracias por todo, gracias por sacarme adelante, regalarme en medio de nuestra pobreza los días más bonitos de mi vida. Gracias por los vestidos, los diferentes bolsos que cosías para yo que los utilizase, y no me quejara. Siempre serás una madre para mí. Recuerdo una vez que me puse de terca contigo, me jalaste de las orejas, los días siguientes lo pasaste mal porque te sentías en culpa por haberme llamado a la atención. Llenar mi vida será difícil, te prometo que viviré, y sé que estarás donde yo esté».
Su alma estaba rota, ¿cómo iba recomponer su vida?, no sabía qué decir, qué hablar. Solo lloraba, como una cría a la que le falta su madre. Había momentos en que un ardor recorría su corazón, ¿Cuál sería la solución? Sería dar tiempo al tiempo, como dice el refrán: el tiempo cura las heridas. Wong fue el hombre que arrebató su alegría, causó un vacío en su corazón, que era inevitable, a pesar de ello su vida debía de continuar, aunque ella hubiera preferido morir junto a la persona que había dado la cara por ella.
—Kumiko, vámonos —aconsejó el primo de Tao, que la acompañó hasta darle el último adiós a Xinxin.
—Déjame aquí —articuló entre sollozos. Todavía en su cabeza discrepaba con la idea de cómo habían sucedido los hechos. Se asemejaba a una momia, con una mirada triste sin encontrar respuesta alguna a su dolor. ¿Las circunstancias habían pasado por su terquedad?
—Ven, vamos. —La tomó por los hombros y la ayudó a moverse. Mientras caminaban, escucharon algunos gritos provenientes de otro sepelio, por fortuna, a Kumiko le pareció desapercibido.  El primo la ayudó a hacer todo, a sacar el cuerpo de la difunta Xinxin del palacio, junto a los guardias, y a organizar la sepultura. También fue a la residencia a avisar a la Madrina, que ayudó a Kumiko con dinero—. Cuando lleguemos haremos un caldo, tienes que alimentarte y calentarte.
—¿Quieres venir a la residencia? —preguntó la Madrina, mientras apoyaba la mano en su hombro para transmitirle fortaleza. Ella también estaba vestida con un hanfu en seda negro, su paraguas era más grande que el de Kumiko—. Te propongo darte alojamiento hasta que te recuperes o te sientas en grado de seguir adelante.
—Muchas gracias. —Era inoportuno que, con el luto, ella se fuera a un lugar donde se bebía y se divertían las personas. Kumiko meditó que lo recomendable era seguir con el pasar de los días, pero sin saber cómo.
—Ser fuerte creo que sería el deseo de nuestra Xinxin —articuló, por la circunstancia, tal vez era lo último que deseaba oír Kumiko, empero siempre es aceptable las palabras de ánimos a quien lo necesite, en momentos delicados y luctuosos.
—Gracias —musitó Kumiko casi inaudible.
—Voy a estar en la residencia, por si necesitas de mí, no dudes en venir a buscarme —replicó aún para ponerse por la enésima vez a su disposición.
—Estaré bien.
Caminando en dirección a la salida del cementerio, con sus paraguas, dejó atrás el cuerpo de su nana, esta vez para siempre.
—Estamos aquí por un lapso de tiempo, cuando la vida nos sorprende en un instante, de esa manera concluimos nuestro hospedaje en esta tierra. Esta es la realidad que nos tocará a todos vivir —fueron sus últimas palabras. La Madrina le tomó la mano, la apretó para que sintiera consuelo.
Las miradas bastaron para decirse adiós, sin emitir ninguna voz de parte de ambas.
***
Kumiko y el primo montaron el caballo que pertenecía a Tao. Cabalgaron, el viento y la lluvia limpiaban sus amargas lágrimas que descendían al unísono mezcladas con las gotas. Así fue su regreso, dejando atrás todos los recuerdos imborrables que le había causado su nana.
—Prepararé un poco de caldo de gallina, luego me iré —pronunció el primo cuando llegaron para romper el silencio acumulado, también evitaba ser inoportuno—. Está lloviendo mucho para salir a comprar comida.
Luego que se quitó la ropa mojada, Kumiko se sentó en el sofá, apoyó su cabeza en su hombro, cerró los ojos sintiendo una mano cálida acariciar sus mejillas. Un quejido escapó de su boca, se sentía cómoda allí. Era lo que necesitaba en ese momento, se acurrucó y limpió las últimas lágrimas, percibió que le habían puesto una manta para que su temperatura volviera a la normalidad. Con una ínfima caricia entregaba sus emociones, para que la acogiese y sintiera que nunca la abonaría. Su presencia era crucial para la recuperación de ella, como lo había prometido estaba ahí, a su costado.
Cuando Kumiko se percató que en la disputa Tao o Wong habían muerto, pensó que su vida estaba predeterminada a la desgracia. Se arrodilló delante de ellos, en sollozos sentía cómo una roca aplastaba a su débil corazón, por suerte su Protector solo había tenido un desfallecimiento a causa de que luchó tanto que perdió sus fuerzas. Kumiko lo socorrió alejándose de Wong buscando la sangre por todos los lados, pero se percataron ella y el primo que ni Tao ni Wong habían sido tocados a muerte. Muchas preguntas asaltaban sus mentes, con la ayuda del primo y los guardias buscaron a su doctor que determinó que un infarto fulminó la vida del Heredero del Palacio. El médico se encargó de dar la noticia y de llevar a cabo el procedimiento, como también de hacer un llamado a su madre.
—Gracias —agradeció en un susurro.
Con su torso herido e inmóvil, extirpaba sus fantasmas, la salvaba del sufrimiento. Reprimirse por lo ocurrido valía de nada, de ahora en adelante les tocaba un futuro juntos. Apreció cómo acarició su cabellera, escuchó cómo impregnó sus fosas nasales del aroma que emanaba. Como él no había nadie, su silencio valía oro, y lo reconocía porque, apenas se sentó, la mimó con cautela, como una muñeca de porcelana. Kumiko subió su cabeza, mantenía los párpados cerrados, sintió cómo posó sus cálidos labios sobre los de ella, solo un beso cargado de sensibilidad, más bien significativo.
Un momento triste y peculiar entre los dos. Ella le agradecía por todo; él, por su parte, por aceptarlo, le bastaba. Para ellos venían buenas nuevas, un sinfín de ondas arrasaría con sus tristezas. No serían gritos de pena sino de alegría.
—El dolor a mi lado será ligero, te lo garantizo. —Sus miradas condescendientes, aunque tristes, prometían mucho. Él estaba prendado de su perfil, sus ojos le brillaban. Era su luz.
—Parece bonito de tu parte, te lo agradezco más de lo que imaginas —musitó Kumiko.
—¡Tengo tanto que ofrecer! —exhaló su respiración, también colmaban su dolor las heridas que le habían producido después de la disputa.
—Gracias por llegar a mi vida, sin pedirme permiso —masculló ella con su dulce voz.
—Voy a regalarte lo impensable —informó él, mientras continuaba acariciando su mejilla.
—Eres incomparable, Tao —afirmó Kumiko, movió su cara. Una lágrima hacía camino en su cachete.
—Te prometí estar aquí, y aquí me tienes —sostuvo el Protector del Palacio.
—Gracias.
—Solo quiero que me aceptes.
—Lo he hecho desde que me rescataste.
Ella asintió con tristeza.
Porque la vida regala momentos felices como momentos lúgubres, está en ti mirar con destino hacia el horizonte, y buscar lo que realmente te hace feliz. Muchas veces las cosas no llegan así, por así, tienen que suceder cosas para que Dios ponga en tu camino lo que es más recomendable para tu vida.
Tao y Kumiko deberán persistir en una nueva aventura para que sus vidas vuelvan a la normalidad, es solo el comienzo para que las emociones fructifiquen y hagan su recorrido. 




Epílogo
En un lugar angosto pero cómodo, no muy lejano de donde se había desparramado sangre, el Protector del Palacio y Kumiko disfrutaban de los días de calor que la temporada donaba.  Tao, junto al médico, rondaban el palacio de vez en cuando, hasta encontrar a la madre de Wong. Había contratado a más guardias para que fuesen a buscar a la madre del fallecido Wong. También mandó una carta a la radio nacional de China para que transmitieran su búsqueda.
Junto a Kumiko, ella siempre le decía que revivía en sus sueños la cocina y el patio interior, pero eran como borrosos. Se encontraban en su apartamento, Tao le había impuesto que se quedara a su lado. Observando la gravedad de la situación anterior, él la necesitaba tanto como ella precisaba de su persona.
—¿Te sientes mejor? —preguntó con una dulzura embriagadora, a la que Tao no era inmune. Esos días para ella eran extraños, compartir todas sus horas con un hombre al que no estaba acostumbrada. Pese a ello, ponía un esmerado entusiasmo. Muchas veces se tenía que alejar porque se sentía atosigada.
—Sí —contestó bobo por la belleza que desprendía Kumiko. Aunque tenía todavía su rostro triste, estaba allí protegiéndola, él era su protector.
—Ese empellón cada día te duele más, han pasado algunos meses, yo lo veo un poco feo, es mejor ir al hospital —le aconsejó ella, pasando sus manos alrededor de su torso. Se encontraban en el sofá de la pequeña sala.
—Estoy bastante cansado. Si me das un masaje quizás me sane —mencionó Tao, recibiendo las caricias que le entregaba. Siempre buscaba la manera de estar a su lado, y cada vez le dolía algo para que lo sobara. El chico resultó pícaro y astuto.
—Señor Protector del Palacio, ¿quiere decir que usted se cura con mis encantos?
Le encantaba cuando Kumiko le daba de «señor», de inmediato esbozaba una sonrisita de medio lado seductora, que solo él podía mostrar. Apreciaba su sinceridad, como su forma.
A veces Kumiko se preguntaba si era real, parecía un sueño que existiera un hombre como Tao. Consciente de su inexperiencia, le parecía insólito que él se comportara tan dulce en todos los sentidos. Muchas veces arrastraba una silla y se sentaba en el frente a la ventana cerca del caballete de madera que Tao usaba para pintar. Allí se pasaba horas mirando al cielo en búsqueda de respuestas, por si él se cansaba de ella. Esa sombra que se asomaba haciéndola más incrédula cada vez, la cual le costaba, empero iba a tener que luchar para que desapareciera.
—Desde luego, pero con alegría.
—Ah, sí… ¿Cómo? —preguntó para provocarlo. Era agradable estar a su lado.
Captaba como su cara mostraba alegría ante ella, se había sincerado con él hablando, le había dicho que le agradaba estar con él. También muchas veces quería decirle que sentía cosas, pero era muy temprano para ponerle un nombre. Sin embargo se retractaba, para no anticipar lo que continuaba creciendo.
—Desnúdate para mí. —Kumiko llevó a cabo la disposición de su compañero con máxima lentitud, se despojó de sus ajuares, a pesar de que él estaba convaleciente—, llévame a donde nadie sabe hacerlo, solamente tú, quiero quebrantar mis pulmones con tus gemidos, sentirte cerca, sentirte mía —le decía con ronquido varonil, que hacía poner los pelos de puntas a cualquiera. Con fingida desfachatez continuó—: Mis manos serán tu apoyo para verte caer en un orgasmo brutal. Me pillaste con tu encanto y tu sencillez.
—Me estás haciendo una proposición un poco descabellada. —Lo miró, notó como entrecerró los ojos.
—Tienes algo personal conmigo —denotó Tao, pensaba que sus días con ella iban a ser productivos. Solo estar a su lado lo ponía, lo ponía de verdad, a veces se preguntaba por qué su cuerpo reaccionaba tan solo con un roce de un dedo que ella daba. Por no hablar de cuando pasaba la mano por su pelo. En su mente lo había denominado instintos naturales ante Kumiko.
—¿Me estás diciendo que tengo una deuda con usted, señor Protector?
—La declaraste al momento de aceptarme —aseguró con un ronquido más bajito de lo normal. Acostándose, con el dedo índice rozaba su piel nívea, provocando algunos escalofríos que iban y venían. Orgulloso porque ella reaccionaba ante sus ínfimas caricias.
—¡Qué tono amenazador está usando usted!
—Como me sigas tratándome de usted, no respondo —expectante a que ella diera el primer paso. Continuaba con su mimo.
—¿Es una advertencia?
—Para nada. Kumiko —buscó su contacto visual—, coge el timón de mi vida, y guíame en tu camino, seré tu Protector donde quieras que vayas.
Con aquella declaración se tumbó con suma cautela, se fusionaron en un intenso deseo que crecía con cada caricia recibida.  Un placer innato, que recibía de la persona por quien había puesto su vida al borde de la muerte.
Se fundieron en un beso arrollador, con deseo de uno al otro, de esos que te atontan con tan solo que te toquen la nuca. Había una música instrumental de fondo, se escuchaba el agua cayendo de una minifuente, una lámpara posaba con la luz tenue en una esquina. Vivían sus cuerpos sin vergüenza, Tao nunca pensó en apreciar con regocijo a una mujer. Ella le soltó la coleta, él hizo el mismo gesto. Su silencio lo apreciaba, porque solo la respuesta era la reacción ante sus toques y sus emociones.
—Necesito que hagas un esfuerzo para sonreír —dijo acariciando su pelo, recostados y abrazados uno con otro.
—Algún día volveré a sonreír. Con todo lo sucedido he sepultado mi felicidad —le declaró tocando su nariz para asegurar sus palabras.
—Haré todo lo posible para ayudarte a salir de esa pesadumbre que tienes.
—Llévame a donde nunca he podido imaginar —expuso.
—Lo prometo. —Tomó su cuello y la besó en modo sublime, sin ahondar sus deseos. Su parsimonia era su punto fuerte, que a ella le parecía insólito. Le acarició un lado de su mejilla para que sintiera la belleza de recibir caricias de su parte. Para que comenzara a excavar lo que iba a cultivar en su frágil corazón.
Después del infarto de Wong habían podido volver un poco a lo que se podría decir «normalidad». Aprendiendo uno del otro de su día a día, convivían en el apartamento del Protector, sin declarar nada de lo que concernía a sus sentimientos. En uno de esos días juntos él le aconsejó que debería seguir el curso que había empezado, pero ella respondió con indiferencia: «quizás más adelante, cuando la quietud vuelva a mí, o tal vez vuelvan a abrir plaza para el próximo año, ya estaré un poco mejor».
Una de las características de Tao era que todo lo llevaba despacio, sin prisa. Ni siquiera le había preguntado si eran novios. Para él lo más importante era estar a su lado, vivir sin miedo, y que sus fantasmas desaparecieran lo más pronto posible, para que volviera a ser la chica que era con su soberbia y testarudez.
Entendía que construir algo con ella era inadecuado, por eso iba a agilizar la búsqueda de la madre del difunto Wong. Sería fácil irse y dejar todo. Pero estaba asegurado su futuro con todo lo que contenía el palacio. Un futuro que anhelaba darle a Kumiko, porque se lo merecía por todo lo que había pasado.
Despacio se despegó de sus labios, y la miró con profundidad.
—Mereces estar conmigo.


Ella sonrió por su disparatado comentario. Su vida comenzaba con ella en cada amanecer, era su melodía la que escuchaba decir cada mañana con unos buenos días. Los brazos de Tao se congelaban abrazando el cuerpo de Kumiko, así dormía pegado a su figura. Absorbiendo cada aroma de su ser, dándole respuestas a sus inseguridades. Se encontraba allí cada día ante su presencia para ayudarla a olvidar todo lo que había vivido, y ayudarla a que comenzase a soñar.
***
1 año después.
Luego de un arduo tiempo buscando a la madre de Wong, al final la encontraron.
Le contaron lo que pasó. La señora, sin objeciones ni reclamos, había esperado que su hijo actuase de tal manera.  Ella le pidió ayuda para vender los enseres de valor, algunos cuadros los liquidaron al museo, otros muebles a coleccionistas. El palacio lo dejaron a una agencia que organizaba subastas, una vez vendido se pondrían en contacto. Y al final, la señora, con su buena bondad, compartió la mitad del dinero con Tao.
En ese momento cerraron la puerta. La Heredera del Palacio les deseó larga vida a Tao y a Kumiko que se encontraban afuera, esperándola. Ellos asintieron inclinando sus cabezas por la generosidad de  aquella señora. La funesta aura que moraba sobre el techo del  fatídico palacio, se movía levemente llevándose los recuerdos de lo que fue el palacio.
Desde su caballo se dieron la vuelta y cabalgaron a todo galope, dejando a sus espaldas el pasado.
Fin
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Sinopsis

¿Extraerá la fuerza para alcanzar su objetivo propuesto, el cual se planteó antes de entrar en la oficina, o dejará que el momento funesto por el que está pasando la hunda?
Maite del Llano se encuentra por culminar la carrera de Arquitectura. Cuando creía que su vida estaba encaminada, un engaño y una noticia desastrosa arribarán derrumbándola.
En la empresa en la cual trabaja recibe la asignación de un nuevo proyecto. Con la obligación y la presión, ¿será capaz de emplear sus habilidades para persuadir al dueño y opulento de la destacada publicitaria o lo rechazará por el acongojo?
Obligada a mantener una relación laboral con Chris del Monte, la puesta en juego que él confabula acaba sin vía de escape. Tendrá que utilizar sus dotes y mover sus cartas con cautela.
¿Con la ansiedad que acrecienta encontrará el modo de poner distancia o su habilidad la traicionará?
https://pge.me/librotornado
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                                      Sinopsis
Dos mundos completamente diferentes.
Dos océanos de por medio.
Dos tribus distintas.


Maryam es una joven asiática, de origen malayo, que creció bajo las duras reglas del pueblo orang asli. Trabajadora e independiente, vive con su mejor amiga, Jiang Li, con quien se aventura en uno de esos viajes que tanto les gusta hacer, esta vez fuera de las fronteras de Asia, lo que, sin entender el motivo, provoca en ella cierto nerviosismo.
Akud Keita trabaja en una compañía que organiza safaris en su país. A pesar de su dura niñez, fue lo que siempre soñó hacer en la vida y con lo que disfruta cada día de su vida. Cuando ambos se conocen en una de las excursiones organizadas por la agencia, la magia que siente cuando están juntos lo llevará a recurrir a terceros para poder atraerla hacia él.
¿Será lo suficientemente fuerte el amor como para romper con las barreras de dos mundos tan opuestos?
https://pge.me/librocacaoparamisnervios
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[1]  Taoísmo: es una tradición filosófica y espiritual de origen chino, la cual enfatiza vivir en armonía con el tao.
[2]
Kumquat: naranja pequeña que se come con la piel.
[3] Nǐ shìgè báichī: usted es un idiota.
[4]
 Mikado: palitos chino.
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